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VÍAJE A J R í U C I J .

Con el objeto de que nuM lros lectores 
püetlan conocer las coDiliciones y  p re ­
cios c o D  que se verifican los viajes á  F r a n ­
cia por Zaragoza y  Jaca , publicam os á  con • 
tlQuaciou las noticias que sobre el particu- 
a r  hem os adquirido:

MOB0 BE E F E C T U A R  E L  V I A / E .

Salida  de Zaragoza por fe rro -carril á  las 
slele y cuarenta y  seis minutos de la maQa- 
n a  y  llegada á  Huesca á  las diez y  cuarenta 
y  ciuco minutos del mismo dia.

])d H uesca se sala á  las doce y  media 
p a ra  llegar á  Jaca , donde se duerm e, á  las 
nueve de la  noeho.

De Jaca  se sa le  a l dia siguiente á  las 
seis de la  maflana y  se tlega a  Canfrauc á 
la s  ocbo; a lü  se alm uerza  y se toman c a ­
ballerías que saieu á  las nueve y media de 
la  mañana y llegau á  ¿um port á  4as doce 
del mismo día.

Eq Sum port se tom a la diligencia que 
sale á  las doce y  media y conduce a  ios v ia ­
je ros  ú P au  ó Líilí á cuyos punios se llega 
á  las nuevo de la  noclie despues de kaber 
pasado por Urdox á  la s  dos de la tarde y 
por Oloron áilas siete.

F E R R O  C X RH IL . PRECIO S

l.'ctaM. 2 . 'clut. 3.* eUs>. 

pESEm. peseta!. PESSTAS.

Desds Zaragoza á 
Huessa. . . .

m r.IG E N C IA S  T  C A -  

U A L LER ÍA 9.

Deade Huesca 
ü rd o x . . . 

Oloron. . . 
P a a ú L a k .  . .

9 ‘5 0  7 - 1 5  4 ‘9 0

Berlíaft . la U r io r  C ip¿ .

5 5

6U

3 3  3 1 ‘5 0  
4H 3 9 ‘5 0  

SO  4 3 - 5 0

l '^ m p a je s .— ?íTd. el trayecto en diiigen- 
ciiis se coDcede á  cada viajero el trasporte 
gratuito de 20  líilógramns; el exceso se 
)aga á razón de bO céntimos de peseta [Dor 
íilógramo, y  por el trayecto de caballerías 

cad a  una de las ocupadas con el equipaje 
deveoga- 40  reales.

Resulta de los anteriores datos que el 
viatfl desde Zaragoza á  Pay ó L ik  se 'hace 
en  cuarenta horas eo las cuales se halla 
com prendida la noche de descanso en Jaca .

Los billetes se expenden en Zarago/a en 
e l Depósito central de los ferrD carriles de 
Madrid á  Zaragoza y  á  Aficante. Fonda del 

Universo.
Y en Pao por M. A rnaud Uanguedol, ruó 

<iu Lycoe.
En am bas partes, asi como en el D espa ­

cho central del le rro - ta r r i l  Je l Mediodía en 
eala córte, calle de Alcalá, núm . 2 , se f a ­
cilitan adem ás á  los viajeros todas las noti­
cias que puedan interesarles-

SECCIOS OFICIAL.
P ru idéncia  del Constjo de m in is tro s .—

Decreto decíaleudo á  favor de la  admiuls-
tcacion la c^.a3peteucla susoltad<\ entre ia 
flsia de lo .civil c e  la  aodiencia de Albacete 
y  el síoberna.lor de d icha  provincia, sobie 
el conocimiento de u n  in terdicto  do reco­
brar entablado en e¡ juzgado da Almanaa. 

Gracia y  Juíífcta.— Decreto concediendo

NOVELAS QUE P.IRECEN  DRAMAS.

POR

R A F A E L  L U N A .

PálMEU - i C t l i l  ES LA m u  IBGlTiHi?

CAPITULO ili,

ü N  M iiTRIM O :<IO  F E L IZ .

(Continuación.)

legitimo milrtffiunio y  tenemos vivos á 
nuoslros padres y  madres.

Rascóse la cabeza M. A rm aud, que no se 
alreveia á  asegurar  otro tanto, y  m urm uró 
con acento descontentadizo:

__ Eso es: querer p a ra  otro lo que no
q ie rem o s }iara nosotros.

Y viendo que los aprendices, dedicados 
á s u s  trabajos, no seguían la  conversación, 
acercóse á  e llos  y  les dijo con acento de 
ru^go:

— Lo que os encargo, hijos mios, es que 
no deis pábulo à  esos ru  uores, inventados 
por HÍgun envidioso; que los des -intais 
si -mpre, y  que, por Dios, no’sospeche na'ta 
doña Pulita .

— No te rg a  V, cuidado, M. A rm aud, 
nosotros respetam osdem esiado à i a  sefl‘)ra, 
y  queremos lo suficiente al maestro, para 
no vo lver por ellos si oimos que los in ju ­
rian.

— Pues siendo así, dijo M. Arm aud, re -  
cordando lasccfá lieasy  decisivas frases que 
solift usa r  eo sus tsceiuis de vaodeville; dé-

Ind u lto  del resto de la  pena de arresto m a ­
yo r  é D. Antonio Bornaido da Quirós, con­
denado  en  caasa  per delito  de desórdenes 
públicos.

Fomenio . —Decreto estableciendo en al 
íuerto de M àlaga, con apllcacian k  laa fibras 

que  eatán  á cargo de la  ju n ta  i e l  mismo, 
u n  a rb itr io  iocal de muelle sobre la  earga 

debcarga en mercaBCíis determ inadas en 
úna  ta rifa  especial, j  e l cua l te  recaudará 
en la  u i s m a  forma qne  el coDcadido por 
decreto d a  14 de Mayo picado.

Pagos: 1a dirección general de la  Caja da 
! )ep$3icos vetiü.-ará el á ia  14 los siguieutcs:

Amortización de resguardos ai portador 
< e 3 0 d e J u u i o  da 1873, carpetas números 
5 7 ,5 8 ,5 9  y  flO da se ta la ia lea to , correspon- 
d ienU s á  Ja bola 4 . ‘ del sorteo de alcba 
am ortización.

In teresas da resguardos al partador no 
depositados on esta  Caja g  nera l, del se­
gundo semestre da 1874, bolas 24 y  25 de 
sorteo, %aa conipranden las carpeta» n ú m e ­
ros 261 al 27U y  2 é l  a l 290 d e  señala- 
lalenco.

E l  mismo d ía  pagará la  Tasareria con­
tra i  la s  carpetas núm eros U !rl33 al 2.987 del 
cupoQ vencido en 30 de Ju n io  ùltim o.

A yer ta rd e  tuvo lugar  la  solemne inau ­
g u r a d o s  de loa doB magníficos mercados 
construidos en la  p laza Ue la  Cebada y  en 
la  de los Mostenses.

Tiempo tiace que  sa dejaba sentir  la  im ­
periosa necesidad de q ae  la  capital de  E s­
pañ a  tuv iera diferentes edlScios con  las cen- 
diciones convenientes destinados á  m erca­
dos públicos, asunto olvidad« y  en el qu e  se 
eacan traba  en  m ayora traso  quo a lgunas ca ­
p ita les  do provincia.

Los dos qua  ayer  quedaron abiertos al 
público  vienen à  suphc esta  fa lta .  Mucho 
celebraremos so lleve á  cabo la  construcción 
de otros, y a  anunciada, que s^n tam bién  de 
im presciudlble neoesidatt.

L a  inauguración se veriñcó á  las cuatro , 
habiendo sido in r i ta d as  diferentes corpora­
ciones y  houib.es notables, así come la 
oreiisa periódica, todo lo cua l contribuyó  á 
dar al acto g ran  anim ación y  solemnidad.

A unque de una  m auera suc in ta , haremos 
la  descripción de b8ed lñ .; ioa , siquiera sea 
d e  io que hemos podido apreciar por una 
lio-era inspección de las obras referidas.

‘’F orm a ia  p ian ta  del m erca iú  de los Mos- 
tcnaes un rectángulo perfecto, cuyo  lado 
m ayor tiene una  extensión de 97 metros, y  
e l menor, 39. C ierran e l edificio cua tro  m u ­
ros i e  arm adura  de  hierro, zócalo de fábri­
ca de ladrillo  y  peislauas de cristales.

E l edificio consta de dos pisos fo 'm aado  
.a  p lau ta  baja un m sg u ílco  sétauo de e ic e -  
leutes condiciones para ia venta a l por m a­
y o r  y  conservación de comestibles. K1 que 
pudiéramos llam ar piso principal esta des­
tinado  á  la venta a l  por menor. Tiene cómo­
da  acceso por cuatro escaleras, dos exterio­
res d e  dos ramas cada una, situadas en  la 
ca lle  do Isabel ia  Católica, y o tras dos in te ­
riores qu e  corresponden al lada opaesto.

La parte  supsrlor del mercado forma tres 
grandes naves 6 pabellones, cuyos ejes son 
iguales y  paralelos al lado menor de la 
p lan ta , y  están  sostenidos por loa m«r03 de 
fachada y  por dios hileras de esbeltas eo- 
la innas d e  fundición. L a cubierta  del edl- 
tìcio es de  ziüC, á  excepción de las partas 
cen trales de los pabelloues en que los cris - 
ta les reem plazan al m etal.

E l Interior reúne cuantas  condiciones son 
de desear en  esta  clase de obras.

Cada pabellón contiene diferentes ag ru ­

mes por term inado este incidente. ‘c ts  
Mientras M. A rm aud y los aprend 

soslenian el anterior diàlogo, almorzaban 
Rodrigo y  su esposa con tanta paz, dicha y 
contento, como si su felicidad, su existencia 
V la de sus hijos no se h a l la ran  a l borde de

ún horrib le  abismo.
Como y a  sabem os que ni la s  artes  ni la 

li te ra tu ra  han enriqaecido á  nadie en Espa­
ña , el trato interior de su casa e ra  tan m o ­
desto como lo es el de  la  m ayor pa r te  de 
noestros pintores y  escultores, y  solo el e s ­
m ero, el buen gobierno, la  acertada d ire c ­
ción d e p u r a ,  hacían de su casa un peque­
ño paraíso, sin que su marido, a w s tu m -  
brado a l inaudito v exhorbitante lujo de 
nuestras Antillas, tuviera que sufrir, por 
m a s q u e  su esposa ignorara esta c ircuns­
tancia , la  m enor contrariedad, ni falta , ni 
el cu ’dado interior de su persona.

El comedor, cuyo balean con persianas 
verdes cernia en polvos de oro los alegres 
y  y a  ardientes rayos del sel, era  una hab i­
tación pequeíla y  agradable , con laa p a re ­
des cubiertas de papel, figurando caoba, y  
en los ángulos, aparadores de cristales que 
dejaban ver la  brilU nte v.ijilla y  rica c r is-  
ta loria , nsl como apetitosas conservas, b iz ­
cochos y  postres de todas clases.

Sentados uno en frente de otro en su pe • 
quofla mesa P u ra  y  su marido, y  teniendo 
f<Dtrd am bos á  la  DÍfii, qua comía con t a n ­
ta  g ra : ia  y  circunspección c*mo una seño­
rita ¿9 qnioce afios, hablaban alegre y  con- 
liadam entc, de su casa , de sus hijos, de 
sus m utuas ta reas , de las probables ganan ­
cias del artis ta , resaltando en todas sus p a ­
lab ras  el inefable am or, la  (ternura infinita, 
que confundia en un Solo siíOlimieDto sus 

dM  a lm w ,

pacionca de pueetcs ó cajones para  la  ven­
ta ,  que  llevan el nombra de Becciones. 
Loa pabellones de los estremo« es tán  d iv i­
d idos en 13 secciones cada nao  y  el central 
an 14. L as  secciones se levantan  sobre p lan ­
ta s  rec tangulares, accesibles por todos sua 
lados, 4  los cuales dan frente loa puestos. 
E stos  son do m adera  con cubierta  de te la  
m e ta llca  y  tableros do m árm ol blanco, y  
loa tab iques que los separan son en parte 
d e  la m ism a te la  para  taciiitar  ia  ven tila ­
ción.

H ay  320 cajanes clasificados con el n ù ­
mero d e  ürdea  de la  cecciou y  el pabellón 
en  que  ce «ucueatran .

Las tablillas de cada pabellón están  p in ­
tadas da dlferuates color<.s.

E x is tan  ocho fuentes de grife; e! piso es 
de asfalto cortado por pequeüas cunetas que 
corran por todos loa frentes de las secciaiies 
para  recugsr e l a*;ua de los p u e t tss  y  da loa 
pasillos. l .as  cuuatas desaguau en el a ican- 
ta n iiad o  por m eaio da tuuos de cinz que 
atraviesan e l piso inferior del e«iñciu.

Los pasillos centrales tienen tie s  metros 
de aucüo, los laterales 2 'ó0  y  los de entra 
secciones dos. Por .as nocbss estará a lum ­
brado por 44  faroles de gas.

E l  piso baja tiena cua tro  puertas de en ­
trad a  para laa personas, situadas «n los  mis* 
moa puntos en que ae hallan  las subidas al 
p rincipal. Un cam ino para carros y  caballe­
r ías divide lougitud inaim ente la  {»ianta ba- 
a en dos partes enteram auto iguales.

E sta  pise no tiene separación y  recibe la  
QZ y  e l aire por la i  ventanas que tienen to ­

das sus fachadas.
ajéis hileras de gruesas colum nas de  fu n ­

dición sostienen el techo.
lát pavimento es de cem ento portiand , y 

des faent.'B da grifa con tribuirán  á  su  lim ­
p ie z a . -

E l  m cicado da la  plaza da la  Cebada solo 
se diferencia del que  hemos descrito, en 
detalles de ornam entación, y  en otros de 
forma ocasionados por lo irregu la r  de la 
p lanta.

Tam bién e i te  :0  compene de dos pisos, 
bn iiado  «1 priucipal de pabellones, y  eitos 

divididos en seccionsa de puestos, qu e  sen 
Iguales á  los del otro mercado:

Se haca u u ta r  en este mercado u a a  esbel­
t a  ro tonda a e  form a octogonal que se le ­
van ta  en.el centro de  los cua tro  paosUones 
que ocupaa la  parte  regu la r  áe  ia  plau a .

Los m uros de rec ia to , la  cubli^ ta  y  al pa- 
vluiíento son fíjuales a  les descritos.

Hftj capacidad para  630 cajones; y  cou- 
venlentem ente distrlbuides para ia  lim pie ­
za del piso, si«tü fuentes.

L a  p lan ta  inferiur eá de dispo^jicion pa­
recida a  la  del otro mercad«, y su objeto el 
mismo. E s tá  b a s ta n t i  m as bxja ^ u e  el n i­
ve l del suelo, y  como no recibe|& través de 
las  ventanas de fachada suficiente luz, hay 
practicados en el techo tragaluces de cristal.

E n  e lla  pene trarán  tam bién  carros para 
e l sérvlcio de mercaderías.

Ño se c re a  que la  censtruccion de estas 
im portante* ooras se ha hecho sin grandes 
sacrificios.

Desda el año 1830 se viene trabajando 
con g ran  fá y  constancia para  cokaegulr e s ­
te  objeto. Prim ero se los proyaotó de made­
ra , y  después de hierro, l ío  ü» del caso refe­
rir aqu t todaa las contrariedades cen  que  se 
h a  tenido que  luchar , lim itàadonos a con- 
sign<iT que  hastJ. e l año 1809 no ae consiguió 
que el ayun tam ien to  o 'e rgase  la  coacesion 
necesaria para  constru ir  las obra» sin su b ­
vención n inguna; y  s i ie  ha necesitado el 
trascurso de seis años para  determ inarlas, 
dóbesa en g ran  parte  k  las dem oras y  dili-

ultades originadas por 1« prim era casa fran ­
cesa con quien  se contrató  e l  m a teria l de 
h ierro , y  cuyo  contrato hubo a l fin que  res­
c in d ir .

^  P ura , era  una de esas mujeres p a ra  U s 
que su esposo, sus hijos, su c a s í ,  censti-  
tuyen todo su mundo, reasum en todas sus 
afeccionas, encierran todo su porvenir.

A  través de la  pura  sonrisa de sus hijos, 
veía e l cielo; á  través de los am antes ojos 
de Rodrigo, m iraba la  tierra , y  la  tie rra  y  
el cielo e ran  pura su a lm a  dos mansiones 
de  paz, de dicha, de luz radiante, d e s a n -  
tus  é  inagotables goces, que en l a u n a  sa­
boreaba, y  que eu la  c tra  esperaba sabo 

r e a r .
Jam ás se le  había ocurrido, ni locr^^ia 

posible, que sn esposo dejara  de am arla , 
que sus hijos se m urieran , que la desjjra- 
cia. CB tom ara parte  en su existencia.

Mas de una’vez había sorprendido triste 
y  pensativo á  su esposo, m as de una vez 
le  hiibia hablado mirándola con una e x l ra -  
fia expresión, mezcla de am or supremo 
de supfc“ » am arguna, mas de una vez ha 
b ia  Rodrigo dejíido caer, al i r  á  b u sc a r ­
lo ard ientes lágrim as sobre la  faz rosada 
de sus hijos; pero tan absoluta, tan ilia?¡ta- 
da era la coiiüanza que P ura  tenia en é l ,  
nue ni la  som bra de uua sospecha, ofensi­
v a  á  su am or y  lealtad , hab ía  abrigado su 
ppcho ante eslas ex trañas maniíestaciones, 
de que ella ja m á s  sa_hubiese dado por en-

^*”a ' u  mitód d í l  almuerzo, el pequ(>ño R o­
drigo despenó  grílsedo pura que fueran á 

■ L i a r l e  V I» Dift'ra, á una si-na de su se- 
ñfira, l o l r f j o ,  depositándole en e l regazo

S r ó s e  el criollo en la  profunda é  inten- 
«a m irada de su hijo, q w  prometía p a r e ­
ce rse  á  é l, tanto como P u n ta  se parecía 4 

' sil m adre Y sonriéndose el niQo con esa 
inocente , ’malici» que n o i hace sospechar

EX PO SICIO N  UB F IL A D E L F IA .

LA S  D IM IS IO N E S.

A .  « L A .  É F O C A . »

Con poca fortuna ha erapreBáido La Epo­
ca íh  defensa del señor n in is tro  de Fom ento 
en el canüicto por eate provocad« coa la 
com ision de la  expasicion de F iladelda . 
Bospues de ver ro tundam ente  desm entidas 
p o r e l S r ,  Santos todas y  cada un a  de laa 
iniencionadas ahraiaciunes que  con mas l i ­
gereza que  previsión lilao en el p n m er  suei- 
tu que consagré á  es e a s u i to ,  tra ta  el j u e ­
ves de contestar al ar ticu le  que lussrtamos 
cun el titu lo  Las dimisiones, y  con ese tuno 
de quien hab la  lál oide de otro, que es pe­
cu lia r  en nuestro colega, desliza uuas cu an ­
tas  insinuaciones anaiogas a  laa que  y a  fuc- 
rou  desvanecidas y  de que ligeram ente nos 
vamos á ocupar.

Nuestro argum ento  p r in c lp il  era: que 
cuando el presídem e, los vicepresidentes, 
ios presidentes de scccion, loa vocales po ­
nentes y  mucnus o tras , hasta  m as ue veinte 
individúes, hacen d im isian de sus cargos à 
consecuencia d^l reglam ento del >¿r. Orovlo, 
y  cuando esos individuos pertenecen a  par­
tidos políticos distintosi acsde el m in is te ­
r ia l ,  suponiendo que h a y a  tal partido , has­
t a  los de opuslcion maá es acentuada , ea 
razonable suponer que  el reglam ento es ma- 
o  y  que e l iár. Orovio ha obrado poco discre­

ta m en te  a i sustitu irlo  por otro, no dictado y  
d iscu tido  por personas mas com petentes 
que  S. E .  en  eatos y  otros asuntos.

Y  £ a  Epoca, para  rapiicatnas sue lta  este 
prim er cuchicheo: «que ia  dim isión p riac l-  
pai, la  de i>. José  Em ilio  de {¿autos, (la de 
los prcsideutes, vicepresidentes, ponentes y  
vocales en núm ero de mas de tre in ta , p a re ­
cen á,Ls Jípoca secundarios, sin im portancia 
reconocen por causa los compromisos por il  
contraídos de autcmano con los exposltoies 
y  los que  fueron sus compalitroa en Viena 
y i e a j u d a r o n  ¿ t r iu n fa r  en aquella  difícil 
cam paba, im peuiendoie deberes que no pe­
d ia  llevar a  cabo yendo da comisarle á  j^ i- 
ladelíia con el personal designado en la  Ga­
ceta.» Así ai menes, lo tenemos entendido, 
y  abrígaiiiuH a lguna  coniiaDu; uaSade La 

recordando sin duda  la  pasada lec- 
ciou.» drt que  el Sr. Santos no rectificara 
nuestro asurte, pues que  lo hemos oído de 
personas au torizadas.»  A  todo lo cual d i­
remos, porhaberlo oído tam bién ¿  perso­
nas autorizadísim as, que los compromises 
contraídos por el Sr. Santos con los exposi­
tores y  con sus compafieros de Vlena, lo 

3ron deápues de tener la  formal palabra 
del se&or presidente del Consejo de m inis­
tros, y  que  cuando h a  visto q u e  dicha pala 
bra s« había olvidado, é l , que  no fa lta  n u n ­
ca  á  laa s u ja s ,  ae creyó impoaibilitado de 
ir  À F iladelfia , por m as que  las personas à  
quienes habló bajo la  fé de aquella  palabra. 
Id hubleaen relevado de todo compromiao 
al in ic ia rte  esta  deplorable cuestión.
De modo, que aunque no hubiera m as que 
este  aolo m otive, que hay  otros, la  dl- 
m isioa del Sr. Santos e i ta  sobradamente 
juatiíicada, au n  cuando a^i no lo crea La 
Jipoce, para  toda persosa  sèria y  formal.

£ u  un  segundo cuchicheo no está  L» 
¡ipoca m as afortunada : «fin  la dimisión 
oiicial,» d ic e ,  si no son inesactos nues­
tros informes, no se alega causa a lg u n a : y  
no deben eer ciertam ente m uy  graves ios

que la  inf-ncia del cuerpo no es á  veces la 
de la íBteligencía, dijo con voz pura  y a r ­
gentina, y  COD es* delicioso ceceo que da 
a  las voces de los niños una arm onía seme­
jan te  à  la de una alegre y bulliciesa cas­
cada, cuyas blancas espumas saltan de 
guija en guija, con tanto alborozo como n i-  
fios entre ñores:

— Papá ea guapo!
Besó P ara  la  fresca y  rosada boca del 

niño, cual si á  e lla  hubiera sido d iri­
gido e l elogio, y  sonriendo Rodrigo le 

dijo:
— Ese picarillo m e adu la  porque quiere 

venirse conmigo á  jugar  con la  cadena del 
reló, que tanto le gusta .

__Tam bién á  mi me gusta, dijo Purità ,
y quiero que m e ecseQos el retrato de m a ­
m á, que tienes guardado en el reló.

Olvidábamos advertir , que el escultor 
despojado de su blusa, se  hallaba en e le ­
gante tra je  de m añana, irreprochable por 
su moderna hechura y  la soltura y  gracia 
con que é l lo llevaba, así como e ra  inm a­
culada la b lancura de su pechera , puños y

cuello. ,
Su espesa vestía una elegante y  sencilla 

ba ta  de satén azul, y  los rífios. de blance 
el pequffio, y  de rosa bajo. Purità , ambos 
Ira je i, al abrigo de blanquísimos y elegan­
tes mandilones, primorosamente plan­

chados. , . , ,, 
ú s  dos cübecitas de los niños s e  halla ­

ban d tsc u b ír r la s ,  J r e c ie t .d o á  la vista v a ­
riado y  agradable  cncanlo tanto los dora ­
dos y  ‘ U t i le s  rizos que adornaban la  faz de 
rosa V  nieve de la niña, como los ensorti­
ja d o s  cabellos negros como el ébano que 
coronaban la  carita  morena y  ambiciosa 
del peguelio Rcdrigo, cuyo« beriaosoB y

motivos que  le  han  im pulsado á  d im itir ,  
caanda él m ism o nos ha dicho m  su  comu- 
nicado que se ¡os reserva hasta que su  d im i­
sión haya sido adm itida. De modo q u e  por« 
que  el Sr. Santos no ha dicho á  La BpocA 
Ifts ca m a s  de su  dimisión no deberán sef 
p-aves n i  fundadas; (medrados estamos con 

ta l m anera  de discurrir! I^osotros creemos 
confiamos en  que  todo el m undo par­

tic ipará de nuestra  opinion, que  los m oti­
vos de una dlmisiou como la del S r .  Santos 
deben decirse á quien corresponda, deípnes 
que la dimisión sea adroitida, y  cuando ya 
nos hay a  relación a lguna  en tre  el dimlslo* 
nario y  e l míBlstro.

No es menos peregrina la  m anera de ar< 
um entar  de La Epoca cuando nos dice: L i  
’beneá no funda bus afirmaciones sino en 

dimiaionea anunciadas y  L a  P a i  
com prende que cabe en  lo posible y  
en lo probable, que  las dimleiones lo :
)or e tras  causas. Indudablem ente; cabe en  
o posible y  aun  t n  lo probable que  las d i ­

misiones. no aouncladas, sino y a  p resen ta ­
da, lo  asan por otras causas que laa del r e -  
flamanto del Sr. Orovio, pero ¿y la  prua- 
>a7 Lo que hay  de eierto para nosotros y  

lo que  todo el m undo ha v ato es, que  la  
publicación del reglam ente  del S r .  Oro- 
vio ba producido la  disolución de la  com i- 
sioa espa&ola para  la  exposicioit de F i ia -  
delfia, y  n a tu ra l y  lóeieo es suponer que 
cuando tau tas  y  ta n  calificadas personas r e ­
ti ra n  sn  concurso d e e s a  patriótica com i­
sión. es porque no la  consideran eficaz des- 
pues de publicado dicho reglam ento.

Excítanos, por fin. L a  Epoca 6 que  co m ­
batamos la  retorma del Sr. ürovio al reg la  • 
mentó p rim itivo  y  sentimos no poder com ­
placer á  nuestro colega, porque no conoce­
mos dicho reglam enté; pero a l haremos una  
observación, & propósito de l manejo de fon­
dos, de que  tan to  partido y  u n a  ta n  loable 
intención ha querido sacar La Epoca y  todo t 
los periódicos moderados que  se han  im ­
puesto la  peco envidiable ta rea  de defender 
al S r .  Orovio, que  ain duda h a  Inspirado el 
sigu ien te últim o cuchicheo, con qu e  te rm i­
na  ol suelto & que contestamos, y  que seg u ­
ram ente es un  modelo que deben tener pre* 
aente las personas que  p rac tiquen  la  moral 
de les casu istas. «H asta ahora oada de eso 
han hecho los im pugnadores del marqués da 
Orovio (demostrar que  sn  reforma es mala) 
es m^s, dudamos qu e  bay a  quien  in ten te  
en tre  loa que le censurau, y  abrigamos ! ■  
com pleta :jeguridad de que, s i la  reform a 
llega á  ser conocida, lejos de ser desfavora­
ble a l  ministro el fallo de la opinion, ha da 
confirmarse se  famu justam ente  adqu irada 
de adm inistrador probo y  celoso de los infere- 
ses que U están encomtndados.»

Dejando, puea, el párrafo copiado á  la  
contem plativa admiración de nuestros le c ­
tores, como acabada m uestra  de leal insi­
nuación, veogasQi^s á  nues tra  observación. 
I^S.-gun asegura e l Sr. Santos en el com u­
nicado dirigido á ¿ a  £po£a, para  la  adm i­
n istración y  manejo de los fondos que fue­
ran precisos para laa exijancias del servicio 
diario habría un  depositario, un  in terventor 
y  un  ordenador de pagos; y  todas las ope­
raciones debieran hacerse con arreglo á una 
instrucción  de contabilidad, ain d u d a e a  
arm onía con las medidas adoptadas a l efec­
to  por el ministerio d e  Fom ento, es decir, 
que habia todo lo qua  en tan  delicada m ate­
ria ex ijen  los buenos principios adm lnis- 
tra tivos; esto es, reglam enU cion, y  división 
de cargos y  atribuciones y  responsabilida­
des. Pues bien, en a l reglam ento publicado 
en la  (Jace/aobraesclusiva del Sr. Orevio, so 
d.ce únicam ente sobre este pun to , «que loa

elegantes ojos, aunque hablan  visto la  p r i ­
m era luz bajo el cielo d é l a  península, pa ­
recían reflejar el ardiente fuego de los c ie ­
los tropicales.

Sin m as sirvientes que l a  niñera y  un a  
cocinera, tenia pura su casa  tan  bien se rv i­
da como si dispusiera de una docena de  
criados, y  como conocía el ciego cariño y  la  
tierna solicitud de su esposo p a ra  con e l la ,  
procuraba que jam as  la  sorprendiera en  
sus tareas domésticas, tem erosa de que p o r  
aligerárselos, se im pusiera él algún peno ­
so trabajo, queriendo aum entar sus ganan ­
cias p a ra  poder vivir con m ayor desahogo-,

La verdad es. que el interior del hogar 
doméstico, cuando está iluminado p o r e l  
mutuo amor conyugal, por las sonrisas ue 
los hijos, y  por la reciproca confianza que 
lienen uno en otro ám bos esposos, cuando 
ni la  dem asiada riqueza extingue su dictia, 
ni la  extrem ada m iseria le referia, cuand» 
imnortuDos parientes no se interponen en tre  
las alm as de ellos, son á  veces dañosas solí- 
c i tu d es ,y la p a r id a d  degastos, de edades de 
temperamentos eslabonan diariam ent • su 
cariño que se renueva en cada tierno v a s -  
laKo; la  verdad es , decimos, que esta d i ­
cha, es ó debe ser, pues nosotros ne laco-- 
nocemos m as que d e  oídas,
V verdadera, en este mundo sublunar. Pero 
esta felicidad, tiene tantas v tan  fatales 
contingencias, que ^ay  que renunciar á i u  
lucar por no exponerse a algún esp.»ttjoso 
d tsca 'ab ro , ó confcrmarsa buenamente A 
casars-' p o r  que sí. sin easuíftos de ventu­
ra  sin esperanzas de felicidad y  adoptando 
esa posicion, porque está en u^o, como 
adoptamos las bota« con lacón alto, a  pe-* 

ligro de torcernos wo pié.
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fondos eslarán  en poder de tin banquerr«,» 
j  como por o tra  parte no se asigueu fu u r lo ­
ues defiüidas à  ioa c>9uiiBarios Qombradus, 
résu lta ,  que tobro ta n  im portaiite ssiiuto 
todo ae fia á  lo que ios tres corai-Hrioa 
acuerden y  decU a » en conju ¡Y i  te 
llam a adm li.‘a t fa îÿ  te^U raentbi! ¡Y h i 'jíiíi 
esto haco, se  califlca ae  probo y  celoio a i -  
m in i-trador de loa intereses públicos!

V erdaderam eote es preciso alcanzar tiem ­
pos ta n  desdichados como lo9 pr<?á'.'UtP8, pa ­
r a  que  i !a l u í  did  d ía  se coufundau y  dos- 
t ig u re n -la a tn aa  tr ip lâ tes  fliocioi'q* denso* 
ral. de j i í l í i c i a y  adm inS tiac ión . '  '

Vumos á terraipar. Siga Ægoca dejen- 
dlendo r í a n t o  gnsíé  a l Sr. O.-órío como es 
de su deber, pero recuerde bien lo que 
desde ahora asdguramnp; l»a im prem edita ­
das disposlcioues del Sr. Orovlo hacen Im ­
posible la  exposición d'e Fi^adelOs, f  si p6t 
dqi^ icba nuestfü, en e lla  figuramos, tuai.;a 
por cierto u n  ineT ita ile  fracaso. Y sino, al 
tiem po.

LA PRENSA.
* Ds Ji'Nió DI 1875

: I k  CARESTIA DE MADRID.

'N tiestras iDdicaci,tncs.sohre los ñacvuj 
a rb ltrica  muoicipales' i.ipado!« I avuu 
U m ieote y autorizados Sh U
verria  y Rumeru \ a n  pn-ducien
do, seguD obseiViiinos, s  iuital>lesrR'.i.is, 
siendo m uy  de t\i>tír id d j/n a  é  int'-liq*-* t* 
actitud que en :u cui*siitìn loina. La /-'poea, 
analizando Cf̂ íi im parcm lidiil Ins í'pinit>:;ts 
def la  preosa ['P:'dJK-íi, piiir n d d 'rs t id o « ,  
recoiuendando à  la jítul-i de 'ibocia'lus quu 
DO deje d e  C4jpi.ur(ir'cùa(i(Jo sea cnuTuca- 
da, y  deciaranub q<ic 6Í av;ii>i^:aii'ütu está 
dispuesto á  acet^oV k á  (a><joi'dá que con 
Teogan.

uébeuaos, s ia  em bargo, reLtifiCiir una 
li jera  equivooi.don de uuestro (•(rft'ga, Ei 
im puesto de i 5  pesetas sobre la s^i que es 
(ableeió el S r. Cainacho era  soló para  ei 
Estado. E l S r .  Saljiveriia lo [¡a reduJÍJo  á 
9  pesetas, pero au ioríiaudo 'á  les ayun ta- 
míenlos á  ex ig ir  igua! cuuta que la deí Es­
ta d o ,  -eleva reaimt^nle á  18 peM a^  la 
gabela . Cont^Dlándose el ayunUmiei to de 
itlddrid MU 5  pesetas, ei Qoo'umiflor pa­
ga rá  14 pesetas en logar d é l a s  )3 (}ue 
an tes sati^f^cia. La m ejora es , por cousi- 
guiente, tan solo tte nfla peseta.

También debernos decir i  nuestro c o le ­
ga  que no hace bien eu palr^'cinar iús re -  
carj^os sobro la ¡aduiilrút. Eii F rancia no 
86 halla autorizado esto gé je ro  .de gi'avá- 
meo muDicipai, recayendo ios llamados 
céaliiDOS coinuuaks sobre las dem ás c o n - 
triQU'íiiiaes directas. Fácil es c<mipreoder 
la  razón de elio. La riqueza territurial y  la 
aliuieülaciOD pública tienen ua caracler de 
periiiaDetfcia y estabilidad de que c  rece 
generalm ente e l  Iraüco ¡Ddustrial. Para 
e&te en tra  mucho éa  cueata  la  posibilidad 
de  ejercerlo con vt'uiHja, y  n^die acomete 
em presas ni establece tiendas cuitnüo las 
cargas lu 'gan à  bacer imposible el tráfico. 
E l comercio se d a  de bnja y  de a iia  en 
la  m atricula svgüQ sus intereses s s  los acon ­
sejan, y á  veces por elevar mui.tiu los im ­
puestos, se  pierdo en ia  s'uuia totol de re -  
ouudacioD 10 que se  esperaba ganar en los 
aum entos, l 'o r  eso la  coulribucitin J e  pa 
lentes eu F rancia  es menos grdvosa que la 
indu&trial de Españci, au a  sto contar coa 
lo j recargos; porque a llí se considera que 
el interés vital cunsisle <.níouieutar mas 
bien que en  dificultar el ejercieio de las 
industrias, ünico medio de acrecentar la 
m a te iia  imponible.

Nos di(.e L a  Epoca  que ptidieodo ei 
ayuntam iento  haber i^stabiecido e l 4 0  por 
100  de recargo , bizo u a  error de plum a 
que solo se lijase ei 20 . ¡Lástima fué que 
esa  p lum a, m as inteiigeote en yertos  que 
los Hombres mismos, no se hubiese eq u i­
vocarlo algo mas en íavor del comerciol 
|E l 2 0 p o r  lÜO, sépanlo las industriales, 
todavía se les p re íe n ta co m o  una g rao  con- 
cesioQ debida à  la c^^ualid^dl 

 ̂ Ademas irá  ese 20  por 100 en buena 
compañia, pues tendrá el variado cortr'jr» de 
las  ucencias, de las muestras, de los cajo • 
oes , d e  otro im puesto directo, y  de unos 
derechos arancelarios. No les faltará, pues, 
OLupacion à  los comerciantes y tsn-ler^s. 
A lguna hablan de t tn e r  pagando, á tia de 
que (JèsciìusHsea d e  la ' que teuiau elegida 
p a ra  g ab s r  t<u sustento.

Mientras que nuéstro entendido colega 
E l Im parciul s e  tc u p a  de ta cuestión eu el 
terreno  legaf, nosolíos stguireif.os en la 
b recha  d t f^ d k Q d o  a  nu>-stra amt^nazada ' 
proSuccioii, y entre tanto recordaremos al 
ayuQla^itíülo de Madrid, lo que alguna v<z 
henios djcho sobre tas  causas de carestía 
en esta capital.

E s un becbo que íu^ra del término 
muDicipa!, se encuentran sustancias a l i ­
menticias de prim era necesidad  nsda mas 
que á  la mitad de precio que en el interi« r 
d e  Madrid.

E s otro hecho, que esa diferencia bo se 
explica por el derecho de puertas,, ui pi.r ia 
m ayor elevación de alquileres y co t r ib u - 
cioDes.

Es olro hecho que e l pan no se come al 
precio que debiera tener, sino algo mas ’ 
caro. !

Es otro hecho, que se ballaa_cí>n fro i
cuHBüid en veiita sustancia» di'tt 'r ii 'rjd  is y ¡ 
[esoiKlOS co n - la s  agallas pii>t<idas de  e a -  . 
caroado y baiala con la gotita de s a o ^ - e a r -  . 
lifigiaimeiile puesta, y esto á  p t í a r  dé la  ' 
num erosa legión de  d>peudieules cun que 
cuenta el municipio, los ou-do.s si.lo se r u -  
SHiian con las m íseras remenee l  ras  de v e r ­
du ras , que v.iQ á  buscar uud p-quotla 
ganaocia para evitar à  su faoáiia la meo- 

d lc id a d  .

Pues b ien, Ifilo esto p í 'rq 'i i  U  all* 
menlacitin j;ú:jiica tn  M idrid s-* !■ ilt.i m o ­
ni polizada Olí sus m^s imp'jrt.iulí-'s ram ns. 
Tildo esto Acontece [e rq u e  los int!‘reses en 
ese rniioopMÜ-' (•'■mpr’ •i‘'li1.'‘=i ii.Huyfii y 
li'.tbajjn conl t >1 “ t '-1 ''i'i ’ r ' 'íneJio . Bo 
u ü i  italaLra, el LráÜ î>. aiimenlicio carrce  
en M.idrid de esas condiciti:i''S de libi.'rta'i, 
que darían  at consumidor mayor,. hulgaj-.t 
p a ra  ati^ntierá 1»s car¡í.is m n-itáp il- 'í .

Y «i los g ran d ís  abasli'-s se h ilU n mooe 
polizados, n ' Si libran la  upoco da ella ios 
aiopi.'S (1 otriis a>li;ulos como c a z i ,  ver­
du ras  y frutas.

Todo fen t'l m eíc uio de .M drid  se cje.’U - 
la  cou la iiiti-ry n a  m d« a-;ip iradöre*qu9 
cobran del productor y d- î cuosumidor a on 
t ie t ip c .  Bu vano llfgH á M i'irid produi-tor 
ninguno que  q u ie ri  p re^nnd ir de e.lo<. No 
reiide, aun dando el género mas bara to . 
iCuáulns principios «eonómicos. se h d la a  
asi dt'smenti'liis eu la právlira  del t .'fico 
madrileñ I Y es q'i» la ecun^m ii p e l l ic a  
no h,» cfinlwiit ooi> muchos eleraeLt"s de la 
.humaua s-'gaciddd. äupong:m<>s qu'^ l<'S 
acaparadores rep  rten ä  Jos rev^nd dores 
e l  género sin ppQlfles liquiilatlon h isla des • 
pues d a  heí'ha la venU. S opoogín iis  que 
llega UQ labriego qií* no qui'^re contar con 
(•Hos y (frfe'-e sas  productos m as baratos.* 
Los r'^vendédiTes preßriren tom ar el género 
p- rint'*rvrr;cii>n de los ácap-iraíores, p^r 
qu>i no necesitan a u ü v i 'a r e l  jirecii», im  
poitiinJules «puco su,ijwyor C'*.ste, pU 's ya 
se lo s a b ’U »acar al p ú j  íci>. Tiene el la 
bri®í^ que sucum bir y -a g u a rd ^ r  que le 
¡)justc-n k  cU'Uta, despiies que todos han 
gcioäiio quizá mas que él con e l prodnoto 
de-su Irabaj«.-

Ab‘ ra  bien; j i  se recenoce h  n p ce sü a j 
d e 'n n  iü te ra 'd ia r i i )  para  fac iü tir  las o p e ­
raciones, ¿p 'T q  lé no sf! d a  4 ‘ese iu terine- 
diario' caract>T > fi.ä .1? es lo que supo 
h .tc .r  ül, ayuiitimi.HUto ilc P arís  estable- 
cii'.ndo les f t c t o r «  de ineretJo«-. Al misino 
tiem po^hurró  con esa iastittfci>>n los gas 
tos de viaje.dí» los productores que pu-.ien 
rem itir  sus frutos consigBod-ts a l a s  fac o  
r i \< .  A d-m ás resolvió el i'r.ibleina d i  Go 
br.TT lits derechas ñn las f ic l iH as  m ismas, 
y de tenpr una estarliitica exacta .

/Rs acäSQ di'lícil h  :cer lo m is'oo ea  M.i - 
drid? ¿Ño teiidHa aquí ei ayuntamiento un. 
abutoJante m anantial de recurso-'?

Esci'p tunjdo ag u u o s  pueblos pequeüos 
de tas iu m -d iic iin es  de .Milri.i, los pro 
ductores situados en ca r re t- ra  y  *ol>re todo 
PB e&taciooeád^f-'rro carril ,  reiniiirian lu s  
fr.utos sin abandonar su h-^ciendj, y h i! la -  
.rian los siguipnles ahorros: 

i 1 .“ El del jiirnal que represeota e l dia 
q á e  pierden vliií> ndo.

! 2.® Los gaslos de posada y  otros á que 
ia ' ' i ta .la  ^'i.'a m aiiiU 'ili

3..“ Loi.premi.-3 l e los acap irado rjs .  
'4.® Kl aoiioipo de los d ’reclios.
Y' en sum a, hjllándose por est >s ab>ra 

mas que í'OiDp>*nsados los derechos de puer. 
las. I» alimeiitdcion pú.iiica .seria m as b i -  
r a l t  ano cuan<lu el ayuntamiento impusiera 
un regular tanto por ciento a l servicio íd - 

.dicado.

b ; í l e t i n  d b l  d í a .

Un periódico de la situación, qu iz t el 
m as dutorizado. L a Epoca, h ic e  l.i iiiipor- 
taiiU; d cU rau ijn  de que los ca r iis tis  h in  
en nutrado m e 'iiuspara ii íl iii' en ia p  liiica 
y  hcicer en M.jdriil la guerra, no S'iti?fe- 
chiis con maiilenerla e ■ los campos de N a ­
v arra  y  de otras proTinciis

No queremos que se nos acuse de v io ­
lentar el se u liJ j  dii sus palr.bi'a^, y para  
evitarlo, y  prcc der con la  bida-guí i q.ie 
en todoá nU' slros actos observa uo-, oo 
piamos ^  contioudciiHi ¡a parU> tlel párrafo 
a  que  nos referimos. Dice a íí:

«El carlisnis», iinpoti'uta p-^ra triiiBf'r  
■»por t í ,  ticn--furírza, sia eiiiba<'g >, pura 
»íEfljir en la actitud y >-n la s u m e  du nu'i.} 
»tros pitiílicos, merc^ d  a lo> dóbile.> fau la -  
» metilos que eu Ijs  úUimj> tie.¡j el j ' i l i io -  
»ti'^mo y a U sdilicultades qu>! s^ rg -o  sieiii 
np ré  que se trata de la uuioii cau tra  un 
»eni^migo coniun.»

Verd-id es esta que, consiírja la un di i  y 
otro día ßtir la prens'j da opo^iciou á  una 
situación política sin ideal, h i  ci'j4>il j sú - 
;ij)i ',d isgusto? á  los.qifl, siendo a b a n te s  
siocéroj de la j ib ^ r ta d  y dei progreso m i  
derdó'. h n cJinbatid.) a  eáiB Gobierno dé 
bH ó irreso utii y qti-,-, p i r  iu s  c im placen- 
Cius_.eou tuJ'is toS eleiueulos maß íea'ício- 

. narlós f  hasta absoliiti.stas. b i  fjrQenta.lo 
y fjiDeut-1,  aunque s in p ropód to  d^lib ra -  
d ) ,  la s  aspiraciones lío i j s  enemigos ds 
nuestra civnizicíon y bienestar.

‘ Y-i lo sabe el país: L a  Epnca, el órga-'o- 
mas autorizitlo det raiuist-TM C inovai, d j -  
c b r a  qUQ los carlistas iuil lyen en la p ilit'- 
ca y en los paiticfos que pretenden .ipoyar 
al Gobierno. H i  tiempo qua había p e ­
netrado esta triste verdad en todas las i n ­
teligencias; m as do por eso deja -le t-n-^r 
valor la confesion del colega m íniálerial.

Algo m as pudiera h a b t r  hecho este: pre* 
seiitar las causas de esa iiiíljencía, y acón - 
s e j a r á s u s  amigos i Ira conducta diferente 
de U  que h.tsla ahora han Sfguidf».

Nacida la situación en brcizoa de los mo 
derados, hubi.-ra po lido, sin embargó', s<’r 
absu'-lta ile ate graví.Miuo ppcaJo original, 
si el S r. Cannviis, con mas fé en las i^le^s 
que en las (jábalas y  manejos p i r a  d*'<h»- 
cer antiguos parlilos  y f j r .u a r  otros n u e ­
vos qurt le sirvieran para su poü ica iimo- 
luiuada, si con roas en r^^íi para  tener á 
raya iumodera las  y  absurdas aspiracicnes, 
no hubiera de,>;.itt'ndÍito los consejos de la 
op i'rtüion q 1-: desde lU' g j  le sefta ó  la sim a 
en ' ue había de r a r r .

-^Juy doloroso dfcbe ¡•■araei prr'-jíden- 
t e d i  l míLÍsttrio y para  todos los que en
e«te cob3t:fTikQ a!¿uu auior á  libertad,

considerar d  ri'sultado de .*?u gislion «n el 
|)::iler. Ver^e ro 'le idos du una atm óiíera  
ca rlista  y reaccionaria, cu iudo  su priuci-  
¡lal iirijetivo e ra  d-^struiraj cariiamo y c o a -  
leuer ;> l.i reaciou, es e l m as te rrib le  c a s ­
tigo que la lógica de las  hechoi ha podide 

I ii.ir-iiuer a ,Ius déb iies .ycoü lsm pori/tdo re í.
‘ ¿ .\ qu  8u Uii igirdu s-us qu#j<s' ¿üv« qué ra -  

zuQ lameata^.á d ís v í j  d» tps l i ­
bera les ,,b  ri liis f  maltratados por •!lau>ÍB- 
m», solo p.'0 (|ne un día quisisrou coa len tr-  
l a s o  aus e X ig i r a i l^ ,  anlipoildcas y  a(iti- 
putiióii as ituuquj por el m o iu tn li  u t i le - 
ta n a s  cx .gcraciuo?s sobre determinados 
»'.tos de p .ijon-ilidcides c.irllalií<tine:ite o l-  
vidad.is p>>f lu jos pa ia  que e i Iribuual de 
Id liiáltina iosjuz¿uo , y  sobreprocediuden^' 
tos r e a c c i 'narios/

Ne tienen razoQ los periódicos minísle-' 
rí.^ies, ua la l i c B i t i  Sr. C á ievas paraa'.;u- 
sa r  (le iudil'eieucia á  los partidos lioerales. 
tis ciertu que es .r i  grau pafiíro , y desda 
lu"go uu tvriible mál la gaerr»; p i rú  lam - 
bieu lo (.-s que sulo al GuDteruu iscumb« 
cuücluirU. iNinguu ub^tácuto le hau i pucs- 
lu los Ubeialcs, y cud u<<:ubres y diusra ha 
rukpuiiüiLlj el p . i i a  la:» r«p«tídas exigencias 
qoe se le lu n  ticcho. El Gobiaruo ha creído 

' que esto i¿ b  staba, y q ae  i ia s  Liieu que el 
dp->yo lUOI'tfl de liiS am ables de la  1ÍÍ9 i'tad, 
iiúota siilicilar vi de les re-iccionaríos de 
Luiios los lUitíces. La opusiciou lo lia visto 
cod doíor, pero no b a  p 'dido «vilurio.

Coa la p<.i.iticadea/ic7(>i se baque*  
n d j  disiiuuiar y auu Juatdícar la trausí- 
goucia üau ciertos elementos y d tle rm ina- 
u d i aspir.^c.oues, ai{'iSil>'S y Vitas iguul- 
m -u le  uiiuiíiüa pcir el país que qu isre  vivir 
cu la u i is d ia  atiüO 'fira  lie lil>ertjd y da 
m u c ia J d  que la s  iiemás nacioaas c iv iliza ­
das .  suUie esa ortcAí tan dec in tada , 
uo li jn  eúcúiiirado puesto los verdadera 
meutd Iib.;iaies. L i  iu js  ín¿onoebibie c e -  
giierd y la loas iii>;r«ible uücecacíoB de los 
u u ^ íb i t s  J e i  iwilei, IOS i> ‘n pospuesto, im - 
p i.iiead jles ccepiar ias íuvUncioaes, no 
uiu} sincera.-^, iiuo úespues &c ie üan hecho 
p a r a  seguir -t l¿ í que siempre luerou l i ra -  
uLs cou ia libtíi ta i y coU la p itria.

¿Qatou n j  liabra aentido ruD r al pensar 
que, lio pisJi's.; a  las liias qua acaudilla el 
m iuisie iiu , bau iia  de ser oltjeto de menos 
ejiuSiasids uiúvstras ue sio ipali.s  que ot os 

, lu j iv u u o s  ensa.zad<>s busU lo mveioaimil, 
a  püsar ue que uiu«^uu veidadero  apoyo 
bau de prestar nunca a  ia causa de la c i r i -  
liíaciuü m oJeroa, a  la que profesan nu óJio 
m t X i i i j g a i U i « /

L ;5 cosa> caco d«l lade á  que se inc lí-  
náu , ua liicbj e l l ló si fo lie los absolutistas,
V a  le que tieue raZuU. l ia se  ínclmado el 
iiiii;íslei lu hici.i la reacci'ju, bacia los m o- 
(Jeiatios, baoia ius absoiuuslas verg'juZin^ 
t'js, y piico le f il ia  para  caer  en sus brazos.
C'i et cariisui'j lu l la je  boy eu la  podtica, si 
ojeroe presi lU suure ios am igas del m íuis-
l . i io ,  es porque encuentra posibilidaJ de 
ob lo je  veulajiS, dallas las aspiraciones de 
lo b  que jj.'biciuau, repelidas veces m ani- 
lesLuüas.*

Ve qaú so com bate à  ia  libertad, que se 
bace euiuuji-oer a  ta prensa, que es suQ- 
cieoiA^ei Veto lie los uiuüertiüos p i ia  que no 
sü u ig  .uice u iu  uiU Cid que l i iu n a  ue au -  
mt-niai lo> medios ile couioatir a  Í6} card '.-  
t iB arioaüoa, que entre to.!i)S los asuuti'Si.e 
la  po lídci uiercceo la preferencia ^qu-iios ’ 
qiie’ÍL.l^i'es'‘U á  1 h .n u re s  ijae a  s í pro - 
píos .•>e Uaiüarou de ia ' suprema iiUeli- 
gmei>i y aq leilvs qu« pucdeu berir los scu>' 
iiuuoiitiis iiUcraieaoe iiueslio pueblo, y c o ­
mo ve esto y luugb'» m as que no nos seria 
lícito dácir, considera aaiigo al (¡obierno 
q u j  ta l hace, y lo halaga y  seduce para 
mejnr s<.r\ir á  sU prupia causa.

¿lían olvidado acasw los m inisteriales 
q u 3 el.partido  m o Je rad j rilorzo su j  tiues- 
tcs culi l.;s i le r ru u d is  cü la pasa la g uerra  
civil y C'JUV,;pÍdas 1:0 V eJg ira / ¿ I I 10 u lv i-  
d  ido qae a  esle pai'ildy se d..b ;u Ijiios, ab  - 
Striala,ueule lu a j j  lO» lua.e» q u i  ei país ha 
eX;ieriiueUt.ido e o l i i  epoca coustiluciun'ilí 
¿11 m  po'jidd dudar d j  que ái »cria quien 
p j r  sus óliaidavíes pri-c ip iu iia  ai GoLiierno 
en ia r e a c e i j i  lUja ixagerada  y mas p a re -  
ciíla a l  BU»wiUt;S'UO, y quieu « liac iia ,  des- 
d e c i  uio.ueutu que preUo.uiuaraeii las es- 
f ras  del poder, a esus.oariistas Vcrg-jnzaa • 
les qu--, segau L d  Upocj, luÜayeu sobre 
ío.« am ig -s  y 3 ' sleueduies de la  situación?

ifiLü uiCí, aUU-iatj uai'di, til ü iu r io  Hspa- 
Hói. t's uua ca iga  pesada p . r a  el Gobierno 
quo-Uülus uiiatacuios oucueütra eu su difí­
cil m a ic b i ,  «Itfuw que inspirar prudencia 
d sUi amigo».» Esta, e s t a  uias eloci^ente 
cooJeiiaciou de la p.iiíiioa del GabiU'.'ie, y 
ba sido iiecha, ú&í como la  declaraciou que 
nos na seiviuo de tedia, por oifo perióJíco 
iiiuuaienai. ¿bisperai'au ludavía lo« amigo i 
d e  la ailuaviuu que vayan tus liberales á 
cenfunüii se, s i |d ie ra  sea eu o tra  reunioa 
mas nudi^-rosa y  uecauUda qu •. la c e k b r a  - 
da en el áenado, cou los reacciuU’irios de 
siem pre, solo para que > I S r. Cánovas se 
c rea  general de auuterosas hueslesi'

Con v irJad*ro  «enlimí«Bto hem os leído 
en L a Bandera EtpañoU  qae el «<stado d d  
hijo de su  director y nuestro amign, scúur 
íIjJ') A rias, es ca Ja  dia mas grave y des • 
es j.erado. Co;npreu em w  la uüu'cion 
qu e  con esta motivo em barga a  su faiaiiia, 
j  haC' iiios volüs porque lect-bre pronto su ■ 
al gria  coa el r e s t t f u U ' C i i u i e u l ' i  de> q u e l i t o  ¡ 

nin I que h<>y yace en i l  itcho del doi.>r, lU- 
lí lau  o  cun la  muerte. j

. 1. ^  • I

L i  7 /> /nw no  n - í  ha ei.tviKsi.j ). .losolros 
no h m s m-g.i'ii.' q le en t •d.-i constitución 
esp '.A 'la (U'b.i p r ts  iudirse en tibsuiuto de - 
los usos po'iiicos o udjiiui.-ti'>iLivos de la 
nat i"» T4<iipiK:ü qaeii.mos t i  plagig de  to ­
do ¡o iXlrai<j>.ro; peru ’hay piincipios de <
deret-hü iniÍT^rsa*, como la  libertad  d e l m - 1

■ prenía, la  de cultos, la de tseciacion, la de 
reuni'.'n, la iuamovilidad'judicial, el d e r e ­
cha al sufri-gio, las g iran tías  iailividuales, 
(¡ue so c-nsiJeran  lu y  por to las  las e^■cu8- 
las liberales como fnndamíulos de to4p ór-  

•dtn sücial en in.ivor ó m éaor latitud  apli- 
csdüs, y que en EsfM^fli, lo mismo que*«i 
e l resto de Europa, n > tiíoen precedentes 
históricos Ijisn iL'Hiiid.'S.

¿Quíore ¿lecirnos ' I ilústra lo colega don ­
de hallará el legislad ir f̂ n Ül-p ñ i  las prác • 
ticas indígenas que h ■ yan ile se rv ir  da base 
p a ra  ei desarrollo de la  li ertad de i m ­
prenta? ¿Kn la antigua ceiwura eclesiástiua, 
en aqse iias  épocas »'U que la im prenta no 
era , p j r  lo escaso de sus apücacioaes, la
expresión del p^nssifli-nto púolicoi'

Y la libertad de cultos en este país c lá -  
síce de la intolerancia; en este país d.>nde 
los gérm enes de tolerancia que trabajosa* 
in=‘nle se extendían en la E ia d  media, han 
sido sofocados por tres siglos de inquisición, 
¿dónde hallará prfcedentes indígaoas? ¿En 
las leyes b ichas en favor de los árabes y 
d e  los hebreos? Bien sabe el colega que osta 
legislación es á  veces contradictoria y  sitím • 
p re  bárba ra . .

Y el sufragio, como darecho de la  nación 
y del individuo, m as qu« d« las municipa- 
lí iades, ¿«noonlrará nurm a á  que ajustarse 
en las leyes de la No¥Í<!¡(ua Uecupüacion 
cíen veces violadas por los reyes, y hoy 
com pletamente o lv iíadas por ei púdolo?

Y lás garantías individuales, donde no 
h ib ia  mas que el cspriobo de los podero ­
sos; y el derecho da asociacioD, deade 
Í4 sociedad vivia sometida ioinslrialiBanta 
á  lus grem ios, comercial mente á  ¡»linitas 
trabas, y cientiíicameate á  las aniversida- 
dee; y  la  inamovilidad jud ic ia l,  donde el 
inouarca léala el derecho de hacer y  d e s ­
hacer ju e te i ,  lodes estos principios y  otros 
que 'aqu í no cit-amos, ¿qué elementos p u e ­
den aprovechar de la antigua vida nac io ­

nal?
Se lia buscado, por lo tanto, su ap l ica - 

cica , no coaio cree el colega, en el ex tran ­
je ro ,  sino 08 las leyes de la razón, que no 
es francesa, ni a lem ana, ni espaSolu, que 
es uitiversal ante lodo, pues ia  revolución 
fran^'B-a no viao para  c rea r  un Código e s -  
trr cho y  local, como ta revolución ingle.sa, 
sino que d^ndo cuerpo y realidad á  todos 
los ideales que desde algunos siglos antes 
fl.jtaban en la atmósfera europea, imperfec • 
t ím en te  realizados en Carta M ig n a  Aii. 
IngU tarra , en los fueres de Aragon y en 
las costuiiibres germ ánicas, nos dió sobre 
el Sin<.í eterno de la  libertad, en medio de 
las tsmpestades, las labias de la  nueva ley 
del ete no derecho.

El crisliaoismo recogió en el Evaegelio 
los ideales dispers’js  de m oritidad, y por 
eso su ittílii ac ia  s j  desbordó de^de tas o ri­
llas  del .íurdon sobre el mundo de pol» á 
polo: de la m ism a m anera, ia revolución 
iniciada en Francia, de la< o r ilU sd e l Sena 
h 1 llegad I en Oúhenta aQ'js á 1 s  m argen as 
d:d Amazonas y á  las playas del Océano Pa 
ciQc), porque supo lijar eu sus dai^retos lo 
q u i  hay de inmóvil y de eterno eu la 
c ienc ia  social.

El cristianismo, síntesis de la vida moral 
de la  humanidaii, y la  ravolucion, síntesis 
d e  su vida social, son extranjeros por î u 
origen, pero univeraaies por su s  tenden­
c ia ' ,  y  t ido h.im bre que se sienta unido por 
es tiecba so lilar idad  con ios demás h o m ­
bres, n> puede, no debe averg 'mzarso de 
ser hijo m oral de l crisí-ianismo, ni hijo-po ­
litico do la revolución.

Y buena prueba de ello es que todas las 
naciones, aunque lo nípgue El Tiempo, h.m 
im partado los principios de esta  g ran  revo 
lucioa. ¿Conoce Ll Tiempo e l feudalismo 
■ng'ój? L a caria m ig m  no h i b i i  logi'ad) 
borrarlo con su dbeitad  em pírica y fgois 
ta , ¿Conoce las I uobas pre oüg id is  que ín - 
g ik ierra  h'i tenido que sost-ner desda 1 2 Io  
basta nuestros días para lograr el completo 
desarro llo  de la libertad? ¿Sabe á  quó iu- 
fljcncias, á  qué espíritu se debo la r e f i r ­
m a ilecto ra l, la emancipación de lo; judíos 
eii lS 'i7 ,  h  reforma de ia ley  de cereales, 
Iditoierancia religioia y  todas las cipitaU's 
variacioaes que han ceavertido á  la a r is tJ -  
cr^ lica Ing la terra  en une de los países m as 
democráticos del globo? Pues sa debe a l 
iüílajo, a i espíritu de  la  revolución f ran -
CtSsU.

Uíro tanto pudiéramos decir del resto de 
E aropa; p  ro  aquí apuntamos tan solo ideas 
que des,.ues el colega, coa su reconocida 
iiástracioD, y  nuestros.lectores, apreciarán 
ea  toda su exteasiou.

Is igud  ocupando la  aU acion de la preosa 
y ,d e  los círculos bursátiles el manoseado 
asutrto dei pago de los cupones vencidos 
del 5  por 100 exterior. L a  Iberia  '-onsa- 
g ra  hoy ua articulo á  re la ta r los a rgum ea-  
tvá aducidos por L a  Epoca en d e h n sa  de 
la  conducta dol comité de tenedores de 
Lóndres.
_ En P a r is se  está constituyeido otro com i­

té  de tened iíes  de nuestro papel exterior, 
con e lpropósile  de oponerse ai monopolio 
que en »¿ta clase de valores quiere conser­
var el de Lóndres, qne es el q j e  viene con ­
tratando con nuestros ministros de l í a -  
cienda.

¿ i  á  los comités nombrados se agrega el 
que han constituido »o M alrid  los I tn td o -  
res- de valores d« igual clase, teñ irem os 
una triu iJad de comités d'^stlQ'idos á  ago • 
biar al a r .  Salaverria coa una inmensa p a -  
sadu iobre .

D i  d ise a r  a i ,  que los deiaoierlos que 
hasta ahora se han arm<tido eu «I ntg*ci9, 
ó usuato del pago de los c u p in is  de 5  por 
loo exterior sirvan de sa ludable  enseQtnza 
á  I s encargados de velar por los intereses 
del lis o espaúol.

Sí ea  los coaveoios ya celebrados, se

hiciera necesaria a 'guna  mo lificación, ta in -  
bieo es de desear q j j  la cuiiid.id d e ’espa-  
floles no sea un inconveniente para obtener 
las ventajas y preeminencias otorgadas á  los 
qua pertenccdU á o t r a  n ic ío iialidaj.

( J a r g a p m d i  i M i  Á 'tÜ ia n 'o  Espaüol 
su artículo  de fondo, y reduce «sta carga 
no á  !os obstáculos que tiene que vencer, uí 
á  los enemigos que por todas partes asaltan 
al Giibierno, sino jcosa nolablel á  ;a im - 
prudimcia de sus mismos amig. s. -

H ay cierto desalivuto ea  las palabras dei 
ciilvga, como se com prenderá por ias s i­
guientes:

«Por fortuna, bay  sdgulen quo presiente 
y  g.ibs al ded ü lacaú le s  y  cu iu to s  son esoa 
oíisticulos, j  cuales j  cuántos son los es- 
f  jerzoa que se bsceu para voucedos. L a  opi­
nión púüiica, cu  sa  caiidn{l de ea te  im per- 
sooal, no ss preocupa am arga, úu lea  y  fa -  
riosam sate  del que  usa cwctie Uel instado, ni 
hace cuusistir todo la.bum atia v sa tu ia  oii el 
reparto disc 'ecloual de a y u n o s  destiuoa. 
La opiuion púb lica  sabe lo que on cirouns- 
tancias como las de este país, y  en paisdg 
da estas circuuítancias, es un  G-oblerno, e n  
Gobierno q if^ se  proyoas serlo, que sabe 
ssrlo, que comprende tuda la  responiabill- 
d.iá da :ia cometido, y  que s u f  « o n é rg íc ay  
Talerosamente el caai neossarlo de los en<;> 
talgos, y  ia  calamidad forzoSa de los am i­
gos .»

¿CoaquQ los amigos de l Gobieruo son 
para él una calamidad? >

¡Qué aniigos tienes, Senitol

L a  Patria  afirma que ea  la  p rim era  re ­
unión de la snbcoialsioa de bases constitu­
cionales se adelaalaron notablem ente los 
trabajos preparatorios con perfecto acuerdo 
y  unidad de miras.

Nos parece bieu. Es muy cómodo esto 
de ser espaíiol y  tener, según las leves, 
derechos inaganables, y  po-ier, sin em liar-  
go, delegarlos en iiU'jvo individuos que n ts  
fabrican la Constitución, m ientras nosotros 
dormimos la  s ieá ti  descuidados y p e re ­
zosos.

Quizá al despertar, aos encontremos en ­
caden-idos de pies y manos. Pero no impor­
ta , entretanto

Suílemos, alm a, soñemos.

Un periédico aeo, cea  motivo de la inau­
guración de los mercados, dice que a l t r a ­
vés del lujo de tas poblaciones ve la m ise­
ria de las tam ilias.

P ara  ios neos el bello ideal de la s  ciuda - 
des es uu pueblo de la M incha donde las 
generaciones {¡auercn sin hab;irse lavado 
con otra  ag u a  que con la del bautismo.

Leyendo á  los neu i, le entra a  uuo el 
deseo. Como decía Voltaíro, da an d a r  á  
cuatro píes.

El Diaria Español nos equipara con L a  
España  Cü/o/íVa, p , fq u e  hemos dicho qua 
sil excitación a t clero pura q j e  d iríja su  voz 
al pueblo en faVur dS la  paz, tieno p  t  ob ­
je to  ilam urle en ayuda del ministerio.

•El peusim isuto  ael colega nos pareció 
laudable, y sí lo combatimos, fue por su 
iuellcucia.

Al hacer nosotros aquella apreciacioc, 
tuvimos presente ia  iuopurljnidad dei con­
sejo d j  h l  Diario, pues el cieru no debiera 
necesitar do excitaciun uínguua p a ra  pro ­
ceder ea el sentido que quería e l  colega. 
Hace treá ¡ifljs que ei p . i s  espera  del clero 
esas palabras de conciiíaciou y  de paz que 
aU ira  se le exigea. L a tsp u ñ a  Calólica no 
ail*pta lo propuesto por el colega, ¡y  q u ie ­
re  est.' que nosotros insistamos p a ra  sufrir 
desuiies y descogafias co m j e l  que acaba 
de experim entar:

.Leemos en L n  Política: 

vLa ¿.poca desea, csuio n o so tio sq u e ,  se 
lleva ia guerra  aUeiaute, y  ariacle: «des ia-  
» m js q a a  8<i nos propofcioue la  lam eaha sa-  
»«sfacuiou de entonar hluiuos du alat'auzn 
» i  niieíCíOs generates, á  liiueue« clertam en- 
Htb uo esta prohibida la vlocuria.»

Noáot.-os lam oiea deseamos tener osa sa- 
tiálacciou lum jnaa; pero a l m ismo tiempo 
quisle.ttiDOs podei' usar p. udeutem ente üei 
aoreüü« de censurar como d e l  do elogiar, 
porque do aada vale uu elogio cuando se ^a- 
b^  Qe antemauo que no se pueda hacer o tra  
coea.»

disto se llam a  h ab lar  claro. Por eso 
nosotros ni censuramos a i elogiamos.

Una observación curiosa.
Cuando á los neos se les pide que reco­

m ienden al clero que predique la paz y la  
concordia entre los espaflules responden: 
<.<lLiberanos Domine se recom endar ai cle­
r o  que se meta en cuestiones po.íiicasl» 

Pero qne se trate de la  libertad de culto, 
del matrimonio civil, da la libertad  de i m ­
prenta o de asociación, de Bismarlt ó del 
Gran Turco, y  ya tienen Vdes. á  los neos 
anatematizando, maldiciendo y condenan ­
do nombres, hechos y cosas como sí esto 
Bo fuese po.ítica.

Su política es biefl conocida: se llama 
uliütaiism o.

BL CARLISMO.

L a Gaceta de boy no publica notic ia  a l ­
guna  le la iiva  á  la  gu erra .-  

—De n u ís tro s  colegas copiamos las £Í- 
g u ú n te s :

«Dice uns carta  do Cariñena al J)lario d» 
Avisos de Zaragoza, am pliando los porma- 
noíoí do la eu trous de los la rilu tas  eu uqua- 
i la  vilia, q ae  jus prlsiyuotoa üucnos e i ie i la  
por aq jeilus son aeis Toluui»fioi y  uuoa yo 
aoldauos además del coma idaute ue u im as, 
y  ius rehenes mas de 20 mujeres y uuos 25  
liorntíres. H ay  labrador, dlca la  cart» , á  
qu i8 ti; iebau  arrebittaio  uiuco m alas ,

U ubo in ten to  de com eter u a  desm.aa

Ayuntamiento de Madrid



L&
aarcsU ts  la  p lum a à  roforlr. Cuatro f ic c io ­
sos ee d l r lg la i  eon tre! asOo.'«« á  ponerse 
fronta á  U  Torre doud* Tal«reaamcnte so 
dofeniiaii loa Tolutttacloa, ¿  iìa da ia t im a r-  
los la  reo lic io u  bajo am eaaza d« aacrificar 
á aq.uella8 iuocantas Tiutlm»a, qaem àndolaa 
con putróloO que  al efecto lloTabaa; pero la 
P fovldeucH  quiao que  un  je fe Impidiese á 
tiem po aque l üorrlble atontado.

— E n  tìegorbe continúaQ satlafactoria- 
m ente los asuntos de g uerra . E n  el fuerte 
de iánn Biaa bHii quodttdo colocados loa ca- 
fiones que ú ltim aiuente  se'reiBitieron, y  se 
está  organizando una  QueTa aompaiiia de 
em igrados.

— Siote ú  ocho latro-facciosoa, sagun e s ­
criben de Calata^iuJ al Diario de Zaragoza, 
BorpreudleroQ el cuartea por la  nocho la  casa 
do ü .  Serafio F rancia , rico Teciao de V l-  
lia lba , iu tim ándole bajo peua de m u er ' 
te  á qu e  lea eatregago e l dinero y  alhajas 
que  luTiese; j  como »1 in fe lú  propietario se 
resistiera, ie arrodillaron é liirieroa coa dos 
ó tres cucbilladua eu el cuello.

Los la tro  facciosos llevÁronse aáemáa dal 
dinero mas de una  arroba do alhajas de p la ­
ta  7  tiu Santo  Cristo de oto de unas aeis il-  
bras de peao, jo y a  de babtante m érito . L a  
victiDia tim.Q un  hijo que es ay u d a n te  del 
cabecilla G am uudl.

— E d  una de laa casas saqueadas en Ca* 
r lñ eaa  por ioa carlistas, cuc^a prsp ia  áe u a  
an tiguo  em pleada u  tas oficinas de La Epo­
ca, ae comt^tió el refinamiento da barbarie 
de untar de aceite  todo3 los muebles j  afee* 
tus que  no se podiaa trasladar para que  a r ­
dieran con mas facilidad.

iila d icha casa, como en otras, no han 
quedado m as que  las paredes. E l  petróleo 
n a  sido m uy  buscado para facilitar la  obra 
do deatruccion.

— D icen de Bilbao que  hace dias que  las 
a ranzadas carlistas guardan  casi absoluto, 
silencio. Los fuertes tampoco han hecha 
m a a q u e  algunos disparos de cañón allí don* 
de se ubaervaba moTimiauto.

—K a laa prim eras horas de la  ta rd e  dsl 
d ia  8 zarpó del puerto da F erro l coh d es ti ­
no ai de S au taader el vapor üa la  uaarina 
m e .can te  «Hijos d0 Pombo,» conducltndo 
ft su  bordo 151) prisioneroa carlistas custo ­
diados por a lguna  fuerza del ejércit®.

Tam :;ieüS6 espera de ua  d ia  y  h otro la 
en trada  d e  una de las  caSonpraa rec ie i te -  
la eu te  conatruidaa en el extran jero .
. __D . Cárlos h a  concedido algunaa ree ; u -
peasaa por la  acción de Alcora. Al barón de 
B jaicaaiin  le ha agraciado co a  la  cruz  roja 
del m èrito  m ili ta r .

__Parece que el m artes  por la  ta rde  sallú
do V alencia un  alpargatero m u y  conocido 
por sus Ideas carlis tas , ei cual, aparentasdo 
que  se iba  con su  m ujer á  a n a  g ira , ÜOTaba 
uu  carro cargado con fusiles y  cartochas y  
a ie m a s  cinco m il duros. No llagó, s in  e m ­
bargo, todo este oquipo á  aianos de los ca r ­
lis tas , pues tenieado ariso  la G a a rd ia  c í tíI ,  
esy¿ró la llegada  del carro en cuestión , y  lo 
detuvo ju n tam e n te  ooá él encargado , el 
cua l se  encu en tra  preso.

— E l  concejal del ayun tam ien to  da L ir ia  
q u e f u é  preso y  m altratado por la  partida 
ca rlista  de O ibrereta , h a  regresado á  esta 
pueblo en e s ia ie  m uy  g. ave por las heridas 
de sabia y  lanza que  le  íuürieron ios facclo-
sos. , ,

Estos p sae traroa  tam bién an el pueOio* 
cito de Bugarra, donde han c.iraetldo los 
atropellos qua tienen por cosfumurc.

—L a  colum na quo m anda el brigadier 
Laaso dió aloauce el d ía  8 en Cosa á  la  p a r ­
t id a  quo m anda el t i tú la lo  teniente corosel 
Lafii a te ,  compuesta de do i c a b a ü e i  y  19 
iafantes, iiacióudoia 10 muertos y  s«is p ri­
sioneros.

— E n  Gorona se daba el 6 como seguro el 
habér los carlis tas  fusilado en S»n F o iiu  do 
B ixe leuA  una  señora, por tiaberle s i ‘'0  en* 
con trada una  carta  de su  hijo, en la que  le 
aecia que loa carlistas estaban de baja y  con 
señales de deacumposion.

— Las rondas carlistas hanv iia l to  ¿ h a ­
cer sus correrías por la  zona de Sagorb®, De 
A ltu ra  ae han llevado siete mayores cen trl-  
buyentes, por cuyo  rescate piden 7.000,d a ­
ros,* y  han robado algunas caballerías de las 
jnasítts inm ediatas.

E l  gobernador m ili ta r  de Sogorbe, p e n ­
sando eu la  su e rte  de los s- cuestradoa, bizo 
sa lir fuet-zas m ilita reapara  que llevasen de 
A ltura  23  personas conocidas por sus ideas 
carlistas, que b aa  quedado en  Segorbe 
presas.

— E i pequeflo cafion qua tienen laa fuer­
zas facciosas en  Deva p i r a  defender aquel 
puerto  de la  agresión da nuastroa buqnes, 
fo ra tirau  todas las noches á  la  poblacion y  
lo encierran bajo llave, temerosos sin duda 
q ue  a lg ú n  p res tid ig ita io r  lo escamotee.

__E n  el m onta de Mendl-zorrotz, se ocu­
pan bastantes caseros y  alganoa carlistas en 
Itacer Tarias trincheras.

t

I — baterífi  ̂ 1 j A m etza g a ia  hacsR ta  i 
. certeros dlspat " ,  que h ab ian ie  d irig id  ' 
. diez granadas h u¡i casería de Astigarrag» 
, ea  el quo sa gua-. •- jron  a¡£uaas carlistas.

eatra-on  en él tre.- ,jor el tejado y  caatro  
; per i-i pare'les du ' 'iiaa, á u je u d o  loa fac • 

cío os n a s iü  Hlgum.; bajas.

- — Las fuerzas carlistas qua  guarnecen 
Urie y  sus^inm ediíc ienas, sos unas des o 
tres com pañías. Parece q«a tianca ui.a e í-  
merada Tigilanoia, particularm euee da s o ­
che, ¿  fía de ev ita r  a u a  sorjirsja.

—B l com bustible qua  usan lea carlistas 
para  ca len tar la ù n ica  m áquina de que d is ­
ponen en la Ünaa de ferro-carril qu e  han 
arreglada, as da leña, en at*ncioa de qua 
carecea de carben da piedra.

— Parece que al general A rrando ha blo­
queado toda la  a l ia  m o n ta la ,  esperando le 
dará faverable? resultados, pues el bloqueo 
eatá dispuesto con to. a formalidad.

CRONICA GENERAL.
BANGO DE ESPAÑA.

Los tsnedoraj d« b illeU s hipotécanos de 
la  seguoda sèri»  á  cu fo s  BÚiaoros tocó la 
suerta d» s#r »morlizadas en el s.jrteo ceU- 
brado en 6  d* Abril ultiaao, puaden presan- 
ta rlos, desda el dia 15 del cerrieut« de 11 
d s  la  m íííaüa  á  Iras d s  la  tarde «n la  Caja 

d« efectos en cMstodia, con las form alida­
des acostum bradas.

Desde e i mismo dia, y  en iguales té rm i ­
nos, se  adm ilirán  también [os cupoües de 
dichos afectoá que yenceu en i . '  de Julio  
próximo.

De las  facturas con que se prasenten t a n ­
to los bilíelos COBO los cupones, quedará 
un  a jem plar eu eslas oQciuas, y ai otro se 
devolverà á  los ioteresados con el recibo 
correspondiente y  señalamiento d e l’dia del 
pago.

Con el fm de causar la  m ecer dem ora y 
molestia á  los concurrentes, se advierte que 
á n iiguno  se adm itirán á  la vez mas fac tu ­
ras  que las de una sola persana, y  que el 
número que se antrega para  ir  eotrando 
por turno no sirva de un dia para  o t ro .

Madrid i l  de Jualo de 1873 .

E l secretario,
M anuel Ciudad.

E sta  ta rde  ha tenida lu g a r  en palacio la 
solemne recepción del represen tan te de I t a ­
l ia  ea  España.

E l señor d u q u e  de  la  Torre se encuentra  
desde ay e r  en  esta  cap ita l.

A yer no aa celebró Consejo de m in is tre s .

A yer tomó posesion de la  subsecretaría 
dei miaisteri® da la  G uerra el S r . Terrero.

A l tom ar aa te ay a r  posetion da su  c a r ra  
el ministro de  la  G aerra, oíreciá sus respe ­
to# por medio del telégrafo a : prlaclBe da 
V ergara, qu i^n  contestó felicUaado al se ­
ñor f r i a io  de Eivora, y  agradeciéndole su 
recuerdo.

A yer couf«renclaron con e l m inistro de 
H acienda el pa tria rca  de las Indias y  «1 v i­
cario general catrtreuse.

E s tá s  prézim es á su term iaacion  los p re ­
supuestos del próximo año económico.

S* confirma la  noticia rela tiva á  la  su s -  
pcnaidn de la  raforoia araacelaria.

A yer ingresaren en  la  Casa da  la  Moae- 
da  ü e  esta  corte 17U barras de p lata.

E l general D. José de la  Concha visitó 
ayer  ta rd e  ai m inistro  da la  Guerra.

Por la dirección de correes aa han im ­
puesto m a lta s  á  varios empieadca por fallas 
com ettdaa en ei servicio.

H asta  ayer  hab lan  ingresado en caja 
§3.UQü soU ados de lü úiciaia q u la ta .  Kn 
concepto de redenciones se babiaa recauda­
do cerca de 9-1 millones.

E l tren -m ix to  de A ndalucía descarriló 
a^e r  en tre  la s  estaciones de Quero y  VI la- 
ea&as, resuitaudo algunos viajeros neridos.

E n  el Bolsia cerró anoche e l consolidado 
á  15'25.

I f i  r fg rc sa lo  de su exped ic ioaá Sevilla y 
G  H ida, nuestro am igo D . José  M aría L o - 
pc-7. i;x-diputudo á Cortes.

Cantia^ii i.iterrum pido el cable en tre  Bil­
bao y  San ¡bastion, y  slgue hactendose 

. con retraso o '  aervic . por la liuea d- Can 
f ra n c .

No sabemos á  q u e  aludirá ua  periódico 
‘ oainistarial cuando asegura  quo lo^ sagasti-  

nos no o cu l ta r  sa  satlsti^faocion p e r  cre<*r 
i jccnfiu d ía  I j  que se r a- .^arán  aus «s- 

I peranzas.

i H a llegado á  notic ia  de a n  colega, que 
I se tra ta  por algunos individuos de un  alto 
. c ircule, da eievar una solicitud a l ta iaistro  
j da Focaento pidiendo rebaja en las tarifas 

deí 'árro-carriles.

P rocedentes d e  Cádiz l le ia ro n  ayer  c in ­
co cureñas y  2.585 granadas con dastiao al 
parque de es ta  cap ita l.

Además del praaideate Sr. C andau , y  de 
loa vicepresidantei Groizard y  Silvela, h aa  
presaatado sus á im iiioaas  17 vocales de la 

I comisión española para la  expasicion de F i-  
ladaifiu, y  se aauacian  las de otros.

E l Sr. L n a a  se ha vista obligsdo, ¿  Is  que 
parece, á  re tira r  la  s u j a .

S sgua  las estadísticas efícialas, d e  les 
26.SU1.154 hab itaa tes  de I ta lia , no cono- 
ce a  al alfabeta 19.553.792; as decir, e l 72 
per 190. Kb  a ig u ae s  provincias de cada 100 
bab itan tes solo 10 saben leer.

E n  los ú ltim os presupuestos áe la g la te r -  
ra, f igara ia  can tidad  de 163 milloaes de 
pesetas próxim am ente, pa ta  gastos de can- 
se rvauf.a  de la  red  telegráfica que es tá  á 
cargo del Est<do, A.ieoaás de es ta  sum a el 
Tesoro ha  dasembelsado 57 milloaes da pe­
setas por extenaioa da alam bres te le g rá t-  
cos y  cables subm arinos. E l coste to ta l de 
la  empresa de la  red telegráfica, puede ca l­
cu larse en  230 mllloues da pesetas.

Las invitaciones para ol banqueta da 
hoisbres civiles serán  mas numerosas do lo 
qua  se ha  creido, y  alcanzarán á  personas 
que no las  esperaban.

Dice un  periódico que la  relación hecha 
por La Ctrrespondencit de ios o&cialea gene­
rales qu e  an teayer faeroa á  cum plim entar 
a l  nuevo m inistre de la G aerra , ao debe ser 
com pleta, puea omitió ea  ella los nombres 
d t les capitanes generales qu e  so hallan  en 
M adrid.

Se han llevado á  cabo a lg aa as  reformas 
ea  el servicio posta l de Leon.

A yer recibió el Sr. Sagasta  num erosas 
vlaitas do sus amigos politicos.

A pesar de la  reserva qua  acerca de sas 
actos y  acuerdes g a a r á a la  sabcom isiea de 
bases, un periódico m iaisteriai ha llagado 
á  alzar una  p u a ta  del misteriaso velo con 
quo se c a b re a  loa netabies, y  h a  d escu ­
bierto que oa sa  reunión de aaoche ss ade 
lan tareu  notablom ente los trabajos prepa­
ratorias.

Descubrir y  revelar es.

El Pueblo denuncia  el albitrario  proceder 
de la coinisiou proviaciai de Cáceres, que  ea  
un  asunto  relativo ai reemplazo ac tua l.  E s ­
ta  corporaclon ha rec iam alo  coa urgeacia 
al luan ic ip ia  de Membrio un mozo dsc iara- 
de exento de l servicie a iilí tar  por fa lta  de 
ta ila , á pesar de haberse cubierto  en aq u e ­
l la  localidad ei cupe que le  cerrespoadia ea 
ja  q u in ta  de 70.000 hem bra».

íásria m u y  de agradacar que s ; pusiera 
conectivo  á  este y  otros aousos del mismo

¿ J E l  m in istro  do la G aerra  ha señalado los 
lunes y  los jueves para dar aud iencia  a l 
páolico , de dos á  tres de la  tarde.

E xiste  el pensamiento de su s titu ir  a lg u ­
nos iDspuastes m unicipales por otros que 
pagaran les dueños da perros n e  dedicados 
á  la  caza ó á  la guardería  de ganados; los 
que cultiven flores y  p lan tas en les balco­
nes, y  se piensa tam uiea  im poner el uso de 
toda lo inaecesarlo y  de puro la jo  6 c a ­
pricho.

U n periódico d e  M ílaga  rañere el hecho 
crim inal de ub padre que  vendió á  u n  iu -  
elés una n ina , h ija  su y a  de cuatro á  cinco 
años, por la  cau tldad  de dos onza». L a  m a­
dre  de la  c r ia tu ra  se reíistió  á  sancionar 
aquel acto brutal d e l  desnaturalizado p a ­

dre, Impot'aDílo el auxilio de la  autoridad 
que tomó to'jKs las medidas para  ev ita r  se 

j consumase tau  odioso crimen.

! Lü.í ;ír_andes preparatives qua  se están 
. llevaL ;ü a  cabo en las provincias ía l le g as  

hacen . sporu- que  i t ' k  un verdadero acon- 
tecim iento la  expusicion reg ioaal que  ee 

( co lebrarí en Santiago, coa motivo de las 
beatas de! patrón d é  G alicia .

’ Vuelve á agitarse el proyecto de poner á 
L j o n  en  c  m unicacion con el m ar por el 
Kbone, para  quo los vapores puecian, sin 
alija r  carga, d ese a b a rc a r  la s  mercancías 
en loa muelles de la  ciudad .

E l  alcalde d s  un  pueblo de la  provincia 
de Soria, deoia dias pasados al maest*o- 
«Maestro, no se engañe V ., la  instruccioa 
acarrea los gravea mareos que en m ateria  ’ 
de eiapl «manía se han  despertado: ella 
decia, os causa de ambiciones, in trigas  etc* 
Si se cerraran  las escuelas, vlTiríamos’ m e ­
jo r .

~ ¿ J  temedlo hay  para todo eso, se ­
ñor alcalde?

— Que levanten  una plaza de toros en 
cada pueblo .»

Coa muchos alcaldes como este se com- 
prsnda m u y  bien que los maestros se m ue­
ran  de ham bre.

_ El ^ b e r n a d o r  de J a é n  ha secuestrado los 
®l®“ P;®res del Beletin tclesiástico de aaue- 
l la  diócesis, que  insertaba una  pastoral del 
obispo sobre el «Derecho publico  c ris tia ­
no,» y  prohibiendo que se con tinúea  pub li ­
cando las que  se iban  á  dar á  ia  estam pa 
sobre ei mismo asuato .

Parece que el Gobierno español, á  conse­
cuencia de la  declaración del de G aatem a- 
ia  en favor de 1©< insurrectos cubanos, re t i ­
rará e l viceconsulad» que tiene en la  cap i­
ta l  de aque lla  república.

E n  la  proTlncla de M adrid se es tán  pa- 
los jornales á  loa segadores á  razan 

de 24 rs . diarios y  tres com idas, á causa de 
la  escasez de operarios para  las faenas d d  
campo.

K a breve se poadráa  á la vea ta  pdblica 
anas nuevas caje tillas d e  25  cigarrillos h a ­
banos a l preclu de 35 cónts. d e  peseta.

E l consejo superie r de ag r icu ltu ra  ha 
acoMado patronizar una reclamación hecha 
en Vallado;id contra  la  empresa de la  via 
férrea.

E n  la  primavera d e  1876 se ce lebrará en 
A m sterdam  una  exposición in ternacional 
de horticu ltu ra .

Se h a  aiandado s iprim ir las plazas de p i ­
lotos de núm ero  con sueldo ea  todos los' 
puertos.

Hemos examinado detenidam ente el fo ­
lleto sobre la  Vida, coslumbrts y  medios de 
exiineion de /a  ¿« » jo íía .rec ie n tem en ie  p u ­
blicado por ei ingeniero inaustr ia l y  oüoial 
del ctturpo de topógrafos D. G abriel Giroui, 
que, por la  geucilluz coa qua da i  conuuur 
los difarentea meaios para des tra tr  es ta  te r-  
r ib ls  plaga, que ea  la  actualidad  tantos es­
tragos causa e a la P e n ín su la ^ lo  recorneuda- 
mos á  nuestros lectores como medlu fácil de 
iustruceioQ para  los propietarios y  labra ­
dores.

Hemos recibido u n  ejem plar da las Prole- 
gómenos d t derecho penal, eacritos por e l  m a- 
g is trade de ia  audiencia te rr ito ria l de U a -  
iiorca.

C.;Bstítuye este libro nn  excelente a n á l i ­
sis Aa todas la s  partes del derecho penal de 
g ran  u tilidad  para  los que en e l foro ó en 
IOS tribunales deben  aplicarlo, a l  propio 
tiem po los cursantes en nuestras universi­
dades iiallaraa ea  él e l  mejor media de am ­
pliar sus conocimientos, tís e l nitejor co ­
m entarle y  la  exposiulon mas satisfacto ­
r ia  de los puato s  oscuros ó d iñcilaa de la  
clenuia.

E l  autor ha dado á  su libro un  órden a l ­
fabético en  e l que d is tribuye unas cua tro ­
cientas palabras del derecho penal, sin d u ­
da para aacer mas fácil la  consulta.

Los foados püblícos han quedado boy  á 
los precios s ig u ien te s :

3  por 100 in terio r, 15‘35.
la c m  Idem exterior, 18 00.
Banco de E sp a ñ a ,  157*00.
Bonos del Tesoro, 47 ‘10.
Obligaciones de  f.-c. de á  2000 r s .  (nae- 

vas), 2 9 ‘80.
Idem  idem  idem (viejas), 30‘00.

C am b io s .—P arís , 6 ‘4
— Lóndres, 48 '4ó .

iS & F A C H o s T S L B G R A F I C ü s

VSRSALLSS l l . ~ £ n  ¡a sesión áe hoy el 
m inistro de Marina ha desmentido según do­
cumentos oficiales las acusaciones de u n  d i-  
puíado de ta izquierda contra l i s  autoridades 
trancesos del SenegaL

E iS r .S a .v a iy  ha depositado t i  dictamen  
sobre las elecciones del Nievre que se discuti­
rá pronto .

11.~ f f a  sido disuelta la Cáma­
ra de diputados de Ba viera .

Las elecciones primeras se verificarán el 16
de Julio  y  las de diputados el 24.

JVUSVA-ÍOfíX  11 .— barco de vapor 
« Y xcb u ry  yendo de Quebte i  Liverpool ha 
lUMtragado, salvándose cinco marineros con 
40  personas en botes en alia m ar pereciendo 
los d tm as.

LONDRES 11 .— Lord C a m a v tu  ha confir­
mado el fallecimiente de Cdsi toda la poblacion 
de la isla de F idji (Perú) d  causa del ia ran w  
pu>n.

ROMA I I .— Se asegura qué se ha zanjado  
ds una m anera satisfactoria la cuestión pen­
diente entre un  m inistro y. u n  diputado de la 
opssicion por d er la s  palabras ofensivas pro ­
nunciadas en la Cámara al discutirse la  ley 
de seguridad pública.

PARIS  11. — E n la  Bolsa se han  cotizado; 
S p o r  iOO francés, 64 ‘8 0 .— 4 1(2, 93'8®.— 
B. 10Z A 5 .— Exterior español, 19.— Interior, 
IQ.— Consolidados ingleses, 93 3{I6.

E n elBglsim  Exterior español, 19 l i 4 . —. 
lnt$rior, 16 3¡8.

BERLIN  1 1 .—X principios de Julio  el em ­
perador de Alemania irá  á  Wiezbaden y  á  
Hemburgo desde donde se diri^^irá d  Ischel 
pasando por Ratisvona. Despues irá  á  Sa is-  
burg» y  á (Jojítin donde permanecerá hcsla  
fin  de Ju lio .

BARCELONA I I . — Ayer fondeó en esle 
puerto la corbeta de guerra tlHana.»

El consolidado cerró anoche en el Bolsin á  
14‘90 operaciones.

YERSALLES i l . —Z(i sesión d é l a  Asam^ 
blea de \oxj no ha ofrecido importancia algu^ 
na, continuando el debate de los asuntos pen­
dientes.

LONDRES 11.— Según u n  leligrama da 
Nueva- Yerk, estaba interrum pida la comuni­
cación telegráfica entre la Florida y  la isla  de 
Cubt; pero añade que en breve quedará resta­
blecida.

LONDRES 1 2 .-  Los periódicos ingleses se 
líacen eco del rum or de una próxim a in ter­
vención de las potencias en Grecia.

Añaden que el rey de los helenos tiene la  
intención de abdicar.

CONSTA STINOPLA I l . - t a  escuadra tur­
ca ha stdo enviada á las costas de Grecia.

ROMA 12.—í r t  la Cámara de diputado» 
continuó ayer el debate sobre la ley de segu­
ridad  páblica.

La sesión fu i  m u y  tumultuosa viéndose 
obligado el presidente á  cubrirse y  levantarla.

ADVERTENCIA.

A sradccerem os m ucho á  nueistros bené ■ 

volos corresponsales, que activen cuanto 

sea posible la  recaudación que les tenemos 

encomendada.

Las sum as correspondientes á  esta  a d ­

ministración se servirán rem itirlas por m e­

die de tetras, tomadas á  los com erciantes 

de las plazas respectivas, sin quebranto de 

giro.

Repetimos i  los suscritores que el pago 

de la  suscricioQ debe anticiparse, y  roga • 

mos, una vez mas, á  los que se hallen en 

descubierto, que remitan las canlidadeg 

que adeuden por persona de confianza, le ­

tras , libranzas del giro miituo ó seüos d e  

correos.

Las contrariedades quo sufre esta  em ­

presa se acrecientan considerablemente por 

la  pereza con que hacen el pago mucho 

suscritores.

ESPECTACULOS PA R A  MAÑANA.

P r í n c i p e  A l f o n s o . —A las 9. —E.l su­
plicio d i  un hom bre. —U na casa de fieras 

C i r c o  d e  P r i c e . — A l a s 9 . —G r a n d e s y  
variados ejercicios ecuestres y  g im nás ­
ticos.

E s l a v a . — A la s S  I |2 . —E ljó v e n  Telémaco 
. Los estanqueros aéreos.— L a epístola da 

San Pablo .

iKTUHTi i  CAIGO OB JCAK llfU R * .

3 4  UliBRBS DG LA ÜEVOLiCION. 

al órden, recordándole e l respeto que  m o- 
teoia la  Asamblea, añadiendo que  los que 
quisieran ser ciudadanos podían g an a r  este 
t i tu lo . . .

E sto  era  provocar á  M aillard, que  re ­
plicó:

— Nadta debe ensoberbecerse con e l aom- 
bie de ciudadaao , y  s i en  esta  a u g u s ta  
Asam blea hay  a lguno que se haga tan  poco 
fítvor, debe fer excluido.

L a Asamblea rom pié en freaéticos ap lau ­
sos.

—Si, todos somos ciudadanos.
Do p  onto apareció una oicarapala tr ico ­

lor por ia  parte dendo estaban los guard ias 
da Corps.

— iViva el rey  I gritaron laa mujeres. 
¡Vivan los guard ias de CorpsI

Mailiai'd, que  se contenía m uy  difícil­
m ente , insistió sobre ia  necesidad de l l a ­
m ar al regim iento de F lande?,

E l preaiden’e, esperando entonces pode'"- 
los despedir, dijo que la  Asam^jlea no iiabia 
olvidado !a cuestloa  de  subslsteticiai, n i 

. i i iea js  e l rey; que se buscarían nuevos m e ­
dios y  que (jodian marcharde tranquilas.

MaíUard ao se  movió y  dijo^
— No, eso no es basta^ite.
U n diputado propuso entonces hacer pre- 

le s t e  al rey  La desgraciada sltuaolon de Pa*
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de guard ia  nac ianal, es taba e a  palacio cre- 
yead e  que iba  á  m archar con el rey.

E l a y u d a n te  Leco‘n tre , que  habia espe­
rado  ea vaao en la  plaza órdenes de la  m u ­
n ic ipalidad , convencido de que  aquella 
m u l t i tu d  ham brien ta no podía por si misma 
proveer á  su necesidad, hizo buscar por to ­
das partes  alim entos, y  su dillgenora reani­
mó el e sp ir i ta  del pueblo.

Al mismo tiem po rogaba á los oficíale« y  
soldados del regim !ento da F landes que se 
re tirasen . E stos  estaban y a  bajo el pese de 
la  poderosa iBÍluencla de las raujeres qua se 
h ab la s  mezclado con ellos, rogándoles que 
no  hiciesen daño al pueble.

U na d s  eÜaa, que s la  duda  aa habla re ­
trasado en la  m arrba, y  qua, come Isa atrss , 
no babia caminado sobre al lado, se unió 
po r  prim era vez á  las trepas. E ra  la  gracia- 
aa T hervogre  áeM ericeurt, de L  eja, m njet 
de v ira '.iedad ó In trep idez, como tan tas  
o tras  de su país qna hiciaron l*s revolucte- 
nes del siglo XV, y  rotabatieron haróica- 
m ea te  contra Cárlos e l Teroor»rio. Hpig a- 
m ática , original, coa su sombrero de a m a ­
zona y  su capote rojo, hablando una meacla 
ex traña , pero con elocuencia, del francés y  
el flamenco, excitaba la  risa y  rendia loa 
corazoQ^i; Im petuosa, encantadorap terri-

38  KL'JERCS D8 LA RETOLCCIOIf. 
Asamblea proclam arla al duqne  de Or- 
laans.

I,a fuga le  repugnaba tam bién.
Ü a rey  fugltlvol U n rey  fugitivol excla­

maba m idiendo á g randes pasos la  h a b i ta ­
ción.

L a  reina, á  pesar Je  todo, Ics'stlendo en 
la  conveniencia y  necesidad de la  marcha, 
babia dado las órdenes para que estuviesen 
dispuestos los coches; pero y a  no era 
tiempo,

U a  m ilic laao  do París , aclamado, aunque 
á  su pesar, jefe de una división do mujeres, 
y  que  exaltado por las peripecias de la  mar- 
c;,a, liegó á  Versalles en e l colmo del mas 
ardient-' entusiasmo, se aven tu ré  á  colocar­
se á  ia  sspalda de los guard ias de Corps, y 
como viera la  verja c e n a d a ,  apostrofó al 
cen tinela  qu e  ^e encentraba a'leutro, am e­
nazándole ce a  la  bH jeaeta . U n oficial de 
guarn ías y  otras dosSRca ou las esj-adas, 
laüzáudoeo á  ga 'upe en ^u aloauce. E l mili- 
ciaao escapó a toca correr; quiso ganar u ra  
tienda, tropezó en r n  tonel y  cayó pid endo 
á  g  itos jauxiliol E l  oficial ie alcanzó; pero 
la guard ia  nacional no p u 'o  conteiierse; so 
separó de las illas un  comercian*.e do vinos 
qoe hirió de uu  balazo e l brazo con qua 
aqticl so.^tenia la  ra p a d a .

¿ ■E a ia ln g ,  oomaBdanta d« «ata bataUos
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rís. L a  Asamblea lo  acordó así, y  las m u je ­
res, alentadas por esta esperanza, abrazaron 
á  lo* d ipu tados y  rodearon al presidente.

— Pero ¿dóado es tá  M irabeauí declan las 
m u je re s ; tendríamos un  placer en  ver á  
nuestro conde de U irabeaa.

Mounier, be 'ado , cercado, casi ahogado, 
se puso tristemente en 'cam ino con la d ip u ­
tación y  una m u lti tu d  do mujeres que  sa 
obstinaron en seguirle.

— Vamos á  cruzar á  pie el lodo, dijo, iine- 
ve á  cántaros y  tenemos quo atravesar por 
medio de una m altitud  haraposa, ruidosa y  
rldículatHente a rm a la .

A lgunas patru llas de guard ias d a  Corps. 
que  recarrian ol camino á  galope, creyeron 
ver en Mounier y  las diputados, eicoltadoa 
per tan  -extraño cortejo, los jefes de l a  in ­
surrección y  pretendieron disolverlos.

Los representantes se dispersaron y  refa- 
stla'on com o pudieron. Puede juzgarse de 
la  furia que en aquel mompoto se apoderó 
del p 'ieh 'o , que creia que con los represen­
tantes estaba á cubierto do todo ataque .

A lganas m ujeres fueron berija» , segan  
te s tig o s  presenciales; ain embargo, el pue­
blo no hizo todavía nada; de las tres á  laa 
ocho de la  tarde fué paciente y  prudento, 
aparte d o lo s  gritos y  ju rareen to j que le
iB sp U ab »  loa ualío rm w  U  m

Ayuntamiento de Madrid
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ANUNCIO

LA PUBÜCIDAD EN LA PRENSA.
Ea u a a  re rd i 'l  para  todos reconocida qne i  U s sociedades, smpresai, f á b r ic n .  cen tra l de 

trasportes y  á  toda clase de co tnercian t« , con-rivne d a r  puplicidad á  loa a r tícu los  d« su t r a ­
fico, memorias, traba jos  y adela ' tos i a 'ft qke sean consciioa  d t l  público, cuyo favor aspi­
ran  á merecer, como medio de a ’’nMatBr si a beneflcioa.

E n  España no alcauza la  publicidad ei dasarroiio que tan to  favorece a l  "omercio en «tros 
países, porque s ú m a la  org^íiizacion la  hace muy costosa. LA. PRKNái. oírec» sus coluua* 
nas 'p a ra  )len»r ta l objeto, inee tando los trabajos y  aunoies ea  las sijíuiente* condiciones: 

Per p u y ic a r o n a  vez cada raes en la  p iim era  piaaa del periódico u n  etccita (¿na ocupe ai 
espacio que comorenden cien liaotF, sa pagarán 900 reales anóales, si se pu - l 'c a  d w  T«ces

• • '  ' ■■ *adde 1.»00 rs. SI el escrito tieaem as 6 muñes de cienca aa  mea, se sa tisfará al auo la  cantidad ae i.*gu r». o i oi eacni,« hoboiubs v «v v » -
línsas, el precio aum ea tará  o disBiinuirá propercioaalaiente. Del numero que coatenga el 
escrito se d a i ín  g ra tis  a l interesado 20 ejemplares.

En  la plana de anuncios por tado escrito que se publique duran te  un  mes, ae pag^ata a 
razón  de S5 céntimos de real la  liH«a de cada irisercioa.

SI el anuncio se publica d« 10 à 20 veces al mes, se pagará la  llaeí á  ■tO céntimo*; de 4 
á  9 veces al MCH, fc 75 centimes la  línea, y  de un a  á tres Teces, á  real la liae^.

A.los interesados áq u ien e sco n v e n í^q u e  se les  h a i»  uua t i r a d i  especial de I«» « o n te s  
que publiquen, pagarán ttO rs. por l.oOi) fjemplares en papel de la ca a r ta  parte  d 
de una koja de este petlódice, y 100 ra. por á»t>le»ú nero de ejemplares. ,  

fíe adm iten suícriciones á 8 ‘rs. en Madrid y  S en proTinai»«.
A  los que anticipen u n  año be leí r ^ a l a n  tres tomos de novelas.

e c r i t e s
tamaño

u m  Q n u « R i s m S 9 i 8 s
DS

0U 10, LAIiDfifiÀ T COMPAtU,

PARA MANILA
Bi 18 de Jaaio sa ld ii de C idis y e l 33 

de Barcelona el naiTO j  magnifloo .Ta­
per espaSol

B U E N A V E N T U R A .
toformei: D. M. A. Amuiàtegtù, en Oa- 

dia.—Gfclofre j  c o m p ia ,  *n Barcelona. 
MADRID:

HUBRTAS, 9, 2 , o  , IZQUIBHBA.

tlSTEKi DB ALUMBRADO
l)B

L IF O N D  CAILLOT.
D o 'de  1 .* de J a a ió  e l ca tab ledm lento  de 

la  calle del L obo . '12, le  traslada á  ia  Ron­
d a  de A tocha, n ú m . 5, donde el iuventor 
establee« su fabricación de aparatos para sa ­
tisfacer loa {.edidos que  de eatos le tieniB 
hecho de la  cap ita l y  de provincias. Se 
anuD ciará  pportunam cute el d ia  que se em ­
piece á  colocar y  vende '.

S j®
GRAN FÁBRICA DE CHOCOLATES A VAPOR.

F U E R Z A  D E  S E T E N T A  C A B A LLO S.

L ó p e z  g e r m a n o s . ------ M á l a g a .

Casa sucursal y  depósito central en Madrid, Visitación, 2 ,  esquina á  la  dei Principe.

El éxito de nues tra  empresa por el favor que el pühlico nos dispensa, es nuestra mejor 
recomendación. Baatedeeir que hovfabrieamos 6.000 tiaras diarias que espendemos en los 
tres m il depósitos que he'mos establecido.

La pepnlariáad que alcanzan nuestros chocolates, y la  predilección con qne son busca- 
do(, se explican ain esfuerzo. Al eonfeceionftrlos elegimos los artícu los m as auperiares, a f ie -  
gáfidosR á  esto que poseemos una m&quina de vapor de setenta caballos, ta n  ^ r f e c  a  ccmo 
pueda desearse.

Nuestro empeño se dirige á poner el chocolate al alcance de todas las fortunas, mejo;ando 
Incesantemente cada una  de las di8Cinta3 clasesqae elaboramos. Bate ea el prsblem a quncree 
moa haber resuelto anunciande qun les es^jende^uos con canela y  sin ella, á  4, ó, 6, 7, 8. 10 t  
13 rs. libra. A  los mismos precios se venden ea todos los estabidcimientoa d e  u ltram arinos 
de Madrid v  depósitos <ieph>viiicias.

En CAFES MOLIDOS poseemos cincocla8e.senpaquetasde cuatro  onzas y  ca ja sde  la ta  
de u aa  libra y  preparados d^ modo que conserva toa;' >ii/i •  j  U3 uvuuu 4 ue uuuoet T<k i

TES. desde la  clase corriente i  la  m as selecta.
Paeden dirigirse l o s — ------------------^ t

» a

fuerza y  aroma.
uurnou>e a  la  uiasaoieuca,

____— . . . . . . . . .  . , J  pedidos por mavor, á  L o p ñ  herm anos, calle de San Ju an , 34 a l S3,
tfftdrid, Lopeslierm anos, A lca li. 61 duplicado,-Madrid; Diego López, Dados, 10, Sevilla; 

y Alafia, Esondillers.

O ran I

r  áM PÍST hllÜ A  M  M A K IN , pla¿a do 
Llierrsdorea, núro. 1 2 .—Aceite m iuüial, 
síu oJor á  11 cuartos, una la ta  50 rs .,  siu 
la ta  48 á  domlcill®. ( írau  surtiiio en l á m ­
paras «uapeusiünée de una, dos, tres y  cu a ­
tro Incoa y de solire mesa y  cemftuterios, 
bombas tu lipas, tubos, mcoíias, batería de 
cocina, ja u la ,  cafeteras de varios s is tem as, 
barios y  esiufas en venta y  a lqu ile r,  todo á 
precios m u j  arreglados.

VINOS PREMIADOS EN  
LA EXPOSICION DE VIE-
N  A. EISÍ 873 y en la Bélico-Estremeña 
en 1874,— Se hacen envios de jotellas y barriles 
de dos docenas y dos arrobas en adelante.—Para 
precios y pedidos diriĝirse á Santareli ller̂ lanos
en JEREZ SE Lñ FRONTERA,

C O M ER C IO  D E  D R O G U E R IA ,
CASA FONDADA ANTES DB láSO,

D E B . J. C H A V A B R I.
Calle dé Áloclm, n ú m . 8T, p la ta  de Am on Martin.

L o i drogueros, farm acéuticos, tintoreros, fotógrafos, plntores y  dem ás profesiones 
artes  ¿  Industrias de  M adrid y  provincias, pueden pedir catálogos do.los a r t lc u b s  oon 
•e  em plean e n  sus diversos ramos . '

P a ra  cada industria  bay  su catálogo Especial, j  no dadam oa a s e g tm r  hallarán  d a ­
te s  saperlores y  precios económicos. ■

~ 1 so rtleo  ae  jabonería , perfam eriá  y  objetos de tocador.

CAFÉS

BIAS TISIS

PASTILLAS DE BELMET
CON PRIVILEGIO EXCLUSIVO

MOUDOS T IHPAaUETADOS
PliKPAttADUS POR LA CASA DE MATIAS 

LO PKZ.-PA LM A  ALTA, NUM. 8 i>K- 
POtíiTO CÜKTJÍa L, P üBKTA DEL SO ií:
N JMtiKO 13.—ilAUlilD .
La torrsfíiceion del calé es la  base mas 

im portante de Mte dsllcioso licor; muy bien 
llamado «alarga vida del hombre.» 1*  ope­
ración de tostar el cafí resuelve ó hacu ‘que 
desarrolle m as ó menos arom a, mas ó mei^os 
m ateria  g rasa  ó alimeolicla; es el principio 
desevminante para  que el cale sea sano para 
todos IOS consumidores, ó algo perjudicial 
p w a  muchos; es la  grande operacioa, que 
reclama mas inteligencia y euKlados e a  el 
industrial. ¿No adveras cuando en ¿as calles, 
ea los patios y  en utros puutos vela to star  el 
cafo, el aroiua que d e s p i d e / p e  cibe vues­
tro  o.fato a  cien meSros de aistancia ol ag ra ­
dable aroma que contiene el cafet ¿No cono­
céis que las esenciales del cate emualsaman 
la  atmósfera? Pues biea; e^to es lo mismo que 
extraer a  la  leche la  manteca, a l pan  el g  u- 
teu. ¿Que han adelantado e»tos comerciantes 
indubti-iaieot ¿Que i-anido hau sacado de la  
enseñan¿.a del siglo? En esa ^artc , ninguno, 
absolutamente ninguno.

La CAsa úe Matias Lopez ha  estudiado de- 
tenidam>:nte tgdo lo qus requiere en ^ s t s e n ­
tido; ha  practicado infinitos ensayos, costo­
sos el, p-ro  con fru to ; consiguiendo concen 
t t a r  ectos aromas, estas virtudes esenciales, 
poce! modo especial de toscarlu, hasta ta l  
puntu. que i  s7is metrca d» distancia del si 
tío  donde se efectúa, so  se percibe, n i  aun li­
geramente, que ta l  operación se está p racti­
cando. ¿Dnnde, pues, se  encierra el aro ua  de 
los eafes de Lopez, que ios demás expendedo 
res regalan al aire?

£ i  br. Lopez ha  cooseguido concenti ar en 
el grano d e e ^ íe to d s  el a^-oma que es suyo, 
gracias á  las mejoias introducidas desde que 
termino y  dió a la imprenta el cóneicnzado 
estudio sobre este néctar delicioso. Ri públieo 
consumidor tocara las ventajas del proeedi- 
mienuo de Matías Lopez.

Precios'Muka I fg it im ',  16 rs. libra.
Pueito-Kico y Moka mezcla os, 10 id.
Pue. to-U ieoy otras ctas»s, 8.
Sb vtinde en l0:> principales estableciml 

tos, tan to  de Madrid como da provincias.en-

a C l tD A D  V iaCO LA  iN  EbPAÑA
Se encueiittaii en su despacho en la callo 

de PieciadoB, nú m . 6, los vitios e mesa 
que ta n ta  aceptación tienen y  cu y a  veo ta  
venta ae aumeNta de d ia  en  d ia  de una m a ­
nera  coi sideiabie, á  los precios do 34 y  42 
reales airoba. Tam bién existen los acreal- 
tsdos vinos de Valdepeiias, á  50 y  70 re.; el 
Macón sspa&ol, á  6  rs. botella; el de G ran ­
des de  Ktpa&a, á  10 rs . ,  y  el Alvillo pa ta  
arom atizar la  fresa.

K xút& i tam bién toda clase de vinos y  
licores de superior calidad del reino y  ex- 
ttaigeros.

í o ,  efectos. Tedesles yriacipa «  farmacéutico« ^  ^
numeroso* psdidos. y  J*t .s^oa Montevideo y Hie de la Piata,
m u c h o s  faroiac9atice8d« L ó a* M , LlBbo^Op ^ ^ ^  mayor guate a la  del distin-

ae liram os 1» c ^ t a  ael far. uerkona muy eoBoeida ea eetacórt«, y dice asi:
guido arofeaor P - ^ ‘o e a ^  « a rro n  v V a z q ^  I w u y  señores m ies y de mi ccasi-

.S e L r s a  Moatoro y | í o r  h a i r  b i .a  i  la  liim anidad, m .  ¿ u e v e  á partí-

p ™ ° q u ™ -  r i r t .  j  =0 . ™ , g »  i  lo» q u .  « t e »  p .d .c ¡ m ls . to .  o o » .  d . l

que me ocupo. _ vnnia nadecianio, eapecialmeute en los iavieinoa,
^  H ace’p u chos  p S  en peligro su « is t e a c ia .  Juzgando
fuertes s ú í ^ í S  S ? S l ’c »  inc.Srable su  padeeimiento. En,el pa-

d i f u e  m f S n ñ a n z a  v  la  d« mi familia desapareci-’se a l  pbs.rvar qu» an es de  coa- 
^ C r i n n f e m a ^ t o m «  la  primera caja de pastillas se conoció notable a lm o ,  desapare- 
niendo lu e ío  la  tos por completo, y  asi mismo l a  espectoracioa, teniendo apetito y volviea- 
do a  recobrar stí hab itual animación, y  encontrándose actualm ente buena y  robusta cuanto

^o*d*o^o pone en su  conocimiento, en prueba de im estra gratitud  y 
cion, su aíectisime S. S. Q. B S. M.—Vicente B arron y  V azquez.=S ic callejón de Legani- 
toa, 2. principal.=M adrid .r9 2. tirincipai.=iii»u‘i'*-* , , ,

P-ecio de la  caia  80 rs  , y  en pedidos de seis cajas se rebaja el 36 por 100.
Bon falsas las ca jas que no IlevMi U  firma j  rubrica d* Ies brM. Monten . ,  _— ’„•'„li ”  

teg rafla  del pastor en colores. Las pastilla* veráaderas llevan grabado por un  lado «Montero 
T S a i z  » V  ñor o tra  «Pastillas Belmet.» ^  ^

P untos de ven ta  en Madrid.—Farm acia de los Sre«^ Montero y  S a h , Corredera Alta, 47 
Pez 9 Y en todas las principales farmacias de R s p a n a  y del extranjero, cuyos depositario 
anunciam os el SO de cada mes. Toda la  correspondencia y pedidos se dirig irán  en esta forma 
Sres. Montero y  Saiz, Corredera Alta, 8, y  Pez. 9.—Madrid.

BATALLA CONTRA LA TISIS.
ZUMO G E áS O -E T E R IZ A D O  D E EU C A L IP T U S .

Célebre composlcion coaoclda en  Rom a con ei nom bie vu lgar  de caccia febre (mata ca­
lenturas). Sus efectos son prodigiosos; do hay  ca len tura  que  resista à  su  uso.

Por su g ran  fuerza tónica es eñesz en el reum a, gota, parálisis, dolores crónicos y  en ­
fermedades de loa niño*. „  , ^   ̂ i \ xti i 

Depósitos: M adrid, boticas de Ibarg, Sais, R . H ernández, Garrido (Hortaleza); Nieto,

y  en la s  principales de provincias. j  • t> «  n  tw .-n«
P uede remitirse a l pun to  donde se p lá a  pedidos y  correspondencia, D. M. C ., Mesón

de Paredes, n ¿ m .  9, principal.

? iS T i PECTORIL BEMH. ASBESU, BE BMCILOE. .í

i ,  A

-ntA «i 1« acompaña alttun cocim iento pectoral y  analéptico. ^  •  
coa  esta  entrecocUda nvuchas Teces por soíocaciou,l_ A. T O S cen Íos « n ^ « ic ¿ sy p e r s9 a 8 9  esced v a m en te  nerviosas p o r e f e c W ^

. .^ i n h a t a B a r f í c ^ e n t e  á la s  primeras tomas deestapastíipectorM , 
cea de una gran y Bsrlmaz producida por un  gran cosquilleo en la  garganta.
I TO S r v e S e ^ á c t ^ h e r p é t i e ^  sS corrige instantáneBm ecte c o a  e s ta
p a s t a y d e ^ a ^ l ^ g o  con ey u x ih o  d « ^ ^ ^

LATOS cíontó ó crónica,í. s e  c u r i  siem pre con e*te precioso medicamento. 
M T ^ ^ m a s  o e ^ n ^ h a T c u r a d o  con úna da toae^a.antiíuas. U n  incómodaa y pertina­
ces , q . e  al m e a o rr es f^ a ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^

m e d . d Y e &  detpe^do .
Dapàsito general, F a r f f i  de  À  autori Barcelona, Bajada de la  Cárcel, donde ae d in í i -

M a f or ¿7 ' »  — S lU D. J « aqu ' n Delgado, - JL J - ^  h«y í  ViU nd ol i d. C« nzal •> s « #r ̂ —H a •a J e s .- s f c t la * 9, Bt:ineoN«yarrct.,-Kar«oz.. ^ o s  Martin

ftas.-LoB'-oflo. Elvlra.-Sinunder, M arafton,-vitoria^aDíu^s.i»u.a..^^^ _  cam .»na, Riio -S a n -
lé .* “ t®í*Pof S m i o »  G a lá n . — S a l a m a n c a .  V iU a r .— L u g o ,  W. í g l « - ‘8»s i  rh««*» ^ n ó r r i o b s i  C p r r i —
^ b a s t i & n  L sab if tf fa  — Loof i z . — Loon»  G i i á l m z o n . —“A n if tQ u e r a ,  y  C  • D , r , a a m  T e r »

n i n d e z . - G m i 1 s d  R s M .  O b o n . - B a d a j o * .  C i m a o U o , - Q a M ¿ ,
P a l 9 n o ‘ - F u e n i é s  é  h i jo .—M a T a s u . í .  S u a ñ a — C a r m o n a ,  F e r n a n r t e í  — J á i i v a  S o le r .—

l v á n . - f í M o n . R o d r t í t . i e s  S a n  P e d r o — 0 > i a d a l a j a r a ,  O r o ï c » . - - H a r o .  d a l

dwa&3 principales Empatia. <
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guard ias  de Corpa, a lgunos do ios cuales 
fueron apedreados.

E n tre  tan to  e l rey  hahia ¡legado de Meu- 
don, aunque sin precipitarse. Mounior, re ­
conocido a l lin, fué recibido acompafiado de 
doce majerea. Habld a l rey  d e  In miseria de 
P ar ís ,  y  á  los m inistros de la  peticio'n de la 
Asamblea, respecto de ia  dclaracton dode* 
rechos y .o tro s  a r tc a lo s  constitucionales. 
A  pesar de todo, el rey  escuchó á  las m u ­
je re s  con bobdad. L a  jóven Cli&bry, hab 'a  
sido encargada de usa r  Is  {palabra, pero 
tan to  la afectó la  pregónela del rey ,  que 
apenas tUTu fuerzas para excl&mar: <PanI 
cayendo desvanecida. E l rey  la  h  zo pres­
ta r  los aox ilia i  necesarios, y  cuando al par­
t i r  la  jdven quiso besarlu la  m ano, ó. la 
abruzó con la  to rnara  de an  pndre

Asi es quo aqaellu  m ujer salid d s  palacio 
realista y  ^^rltunio: ¡viva s i rey! l,«a que  
esperaban eu la p la ia , se enfurecieron cre ­
yendo  qne se habia dejado sobornar; m os­
tró  sus bolefUes jacios« pero eato-'no pudo 
ev ita r  que  quisieran es trangularla , lo que 
se pudo evitar con g ran  trabajo. F u é  pre ­
ciso qu e  vo lF lera  á palacio y  ot»tuviefa del 
rey  n u a  órden escrita  para naca, venir t r i ­
go, y  p ú a  remover cuantua obstáculos sa 
opuiieran-al aprovlsloaam ento de Parid. ' 

A Íb petición del presidente, e l rey
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contestada tranquilam ente : «Volved á las 
nueve.» Motyiler estuvo en palacio liasta 
las diez, llam ando de hora en  hora  á  la 
puer ta  del consejo; pero nada so decldl<5.

E l  ministro de París, M. de Sain t-P rieat, 
habla teaido conocimiento del suceso bas­
ta n te  ta rde  (lo que  prueba lo im previsto y 
espuntáneo de la  expedición á  Verjalles), y  
propaso que  ia  re ina  salIcBa para Ram boui- 
ileta, y  que el rey se quedase, resistiese y 
en caso de necesidad combatiese; la p a r t i ­
d a  de la re ina  hubiera tranquilizado a l  pu e ­
blo y  evitado el combate. M. N acker q u e ­
r ía  qu e  e l rey  fuego á  P a r h ,  que se tíoattaso 
a l pueblo, b4 dcoii, que fue a  franco, s in ­
cero, aceptando 1« revoiucion.

L u ir  X VI. sin resolvor mida, reunió el 
consejo con objeto de consulta r á  !a reiua.

E s ta  qaeria  uiarc’.arse; pero con él: no 
quería  atiBDdónar á  ei propio á  un  humbre 
t.m Indec'Bo; el nom bre del rey  era su a r ­
m a para comenzar ia  guerra  civil, S . iu t -  
P riest supo á  las siete que Lafayette, arraa- 
ti-a ;o por la guard ia  u a c lo ra l .  se d irig ía  á 
Ver.'allea; «Hny que-tn iirchar in m e 'ia ta -  
merjte, pensó, el rey  pasíirá sin d tScu 'tad  á 
la  CLbeza de Iss trepas.»  Pero era imposible 
decid irle à nada , porque estaba persuadido 
y  uo sin razuu, da que a l m a rc l iu ts ,  1«

4 0  MCJIRES fli LA ftfcvotceiiJíf. 
b le , no conocía los obgtácoloB... para  elta 
no los Labia.

Se apoderó del regim iento de F la n d e í  y  
lo ganó, lo desarmó tan  bien, que  ios acida­
dos en tregaron fra tcrnalm cote las, arm as á 
los guard ias  nacionalea de  Versallea.

D 'B sIa ing  loa m andó re tira r  entonces: 
unos se fueron, otros exigieron quft se re t i ­
raran  an tes los guardias de Corpa, Se dió 
órden á  éstos de desfilar. E n tre  tanto iba 
en trando la  nocbe y  el pueblo segu ía  aco­
sando con sus gritos y  burlas ¿  los g u a r ­
dias. que sable en mano, querían  abrirse 
pato . Los q u e  estaban de trás , mas em bara­
zados que  logotrog, hicieron uso de laa pis­
tolas: tro í guard ias nacionales fueron heri­
dos, y á  e f ta  provocacioa aus compafieros 
h ic ieroa fuego, que fué centestado por loi 
mopquete- do loa d t  Corps. ‘

Alguüoa guard ias  nacisuales en tra ron  al 
cuarte l pidlen<lo m uniciones á d 'E s ta lu g ,  
qu e  ^e asombró de la  intrepidez d* aquellos 
guard ias, solos en medí» de to a  h s  tropas: 
despues dijo  á  la  re ina  qua  hablan sido 
«verda leros  m ártires del entusiasmo.»

U n lug a rto n ien te  do V eríalles amenazó á 
la  guard ia  de artillería , sino le  facilitaba 
pólvo-a: le  en tregaron un tonel, que se v a ­
ció en la  plaza; cargaron los ca&ones y  di- 
r ig ieron  la  puntarla  ¿  laa tropas qae' g u a r -
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el abad Gregorio habla h ab lad o  del hecho, 
y  qua sin duda debía esperarse que  diera 
m as antecedentes y  detalles.

Otros diputados ensayaron los agasajos 
ó laa am enazas. Un d ipntado del clero, 
abad  ó prelado, fué á  dar su  m ano á besar 
á  uua  de las m ujeres, que  montó en cólera 
y  dijo: «Yo no h e  sido hocha para  besar la  
pa ta  de u n  perro .»  O tío d iputado, m ilitar, 
decorado con la cruz  de San Luis, oyó de­
c ir  á  M aillard que el clero era el g ran  obs­
táculo  k  la  C onstitución, y  le  dijo que do­
bla sufrir  en el acto un castigo e jem plar. 
M aillard, sin espantarse, respondió qu e  no 
habia inculpado á n in g ú n  m iembro d e  la 
Asamblea, quo sin duda  el clero no sabia 
nad a  de todo aquello , y  que breia prestar 
un  servicio dando ís te  aviso. Por segunda 
vez’ Robespierre apoyó á  M aillard y  calmó 
á  las m ujeres. L as  de afuera estaban im pa­
cientes tem iendo por la  vida de su tribuno, 
de c u y a  muerte habia corrido el rum or en ­
tre ellas; sallé y  se manifestó un momento*

Vuelto  á  la  A sam 'ilea, M aillard rogó á 
loa representantes que obligaran á  los g u ar ­
d ias do Corps k  ¡eparar el u l 'ra je  íi.ferido 
a l símbolo de la fraiernidad y  A la In iignia 
del ciudadano. A igucos diputados lo des­
m in tie ron , pero Malliftrd insistió en t«rml- 
Dor poco niesurad()#. B i p rw lden ta  lo Jlamw

____«fc
Ayuntamiento de Madrid




